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Abierta la sesión á las dos y cuarto, bajo la 
presidencia del Sr. Rivero, ae lee y anrueba el 
acta d e  la a n t e r i o r .  ,  * - u  i

l E x t o a o r d i n a r l a c o n u u r r e n c i a  en las t r i b u n a s . )

E l a e ñ o r  ministro de Estado lee un despacho 
de nuestro cónsiñ en Washington anunciando 
que el asuuto de las canonecas embargadas ha 
bido terminado satisfactoriamente.

El Sr. Figueras pregunta pon que recursos 
caenta el ministro de Haeienda para el pago ael 
cupón iNo e s 'i  presenta y no le contwta ningu­
no de los eua« o ministros que lo está.)

El Sr Albareda pregunta si es cierta la remo­
ción de nuestro ministro plenipotenciario en
Washington. , , ,.

El señor ministro de Estado dice qua no es 
cierta, y que el Gobierno está satisfecho de di­
cho fuaoionario. . . . . . .  j  r .

El dr. Muzquiz pregunta si el ministro de Ha­
cienda está dispuesto á dar esplicaciones sobre 
Ips empréstitos que ha realizado.

El señor ministro de Hacienda contesta que 
respecto empréstito de los 1,000 millones, es­
tá  en eJ Congreso el espediente. Sobre este pun­
to reproduce sus explicaciones anteriores en un 
larío discurso. (Como la Cámara diese señales 
dá cansancio, dijo: «Todos quieren saber porme­
nores del empréstito, y ahora que lo explico, 
nadie me escuha.) , .

El señor Muzquiz dice que el señor ministro 
de Hacienda, despues de tanto hablar, no ha 
contestado categóricamente, ^  lo que debía ha­
cer era traer la liquidación deíinitiya.

Censura también que el expediente no se ha­
lla impreso para que fuera conocido.

Por último, anuncia una interpelación sobre 
este enojoBoasunto.

Acerca del particular se suscita un ligero de­
bate entre los Sres. Ramos Calderón y ministro 
de Hacienda. ^

El Sr. Padial pregunta si el Gobierno esta ais - 
puesto á presentar el proyecto de 1er que ha 
ofrecido sobra la abolicion de la esclavitud res­
pecto á Puerto-Eico; t  si hace cuestiones de Ga­
binete las referentes a las Antillas.

El señor ministro de Ultramar contesta que 
muy pronto presentará dicho proyecto. Con es­
te motivo hace algunas indicaciones sobre esta 
espinosa cuestión en el mismo sentido que otras 
veces. , ,

Respecto de lo demás que comprende la pre­
gunta, dice que nada puede asegurar daflnitivo.

/«íí»-l>riacíiw iel Sr. Gastilar.

El Sr. OASTELAR : tSeñores dipatados: voy 
á  explanar mi interpelación sobre la política in ­
terior y exterior del gabinete. La minoría repu­
blicana, bien á pesar suyo, no ha podido ejercer 
el tribunado que corresponde á las oposiciones 
en este recinto. Sin embargo, bien lo merece 
todo cuanto aquí ha sucedido desde fines de Ju ­
lio El Uabierno tomó durante la insurrección 
leeitimista una dictadura, y deapues de la  in­
surrección republicana pidió y obtuvo otra dic­
tadura más ámplla. A pesar de esta amplitud, se 
ha excedido de sus facultades, ha atropellado le­
ves que no podia atro>eUar, y ha desconocido 
garantías que creíamos asegur^as, no solo por 
la sanción del derecho escrito, sino por otra san 
cion más alta, por la sanción del derecho natu ­
ral Las grandes cuestiones que con esta con­
ducta del Gobierno se enla2an, cuestiones tan 
árduaa como la elección de monarca, son las 
cuestiones que voy á tratar ámpliamente, aun á 
riesgo de molestaros.

DiKO molestaros, porque veo con dolor qne 
cada vez decae mas en esta Cámara el aprecio a 
la investidura más alta que puede obtener un 
hombre, á la investidura de legislador. Mudos 
Que hemos recobrado la palabra, seres at^flados 
e n  su  c o n c ien c ia  q u e  h e m o s  o b te n id o  l a  d i t i i a  de 
expresar nuestras ideas, en tal manera tenemos 
lassrvidumbreen nuestros hábitos y la noche 
en nuestro espíritu, que preferimos á esta luz, a 
esta libertad, las (iisputaa en los pasillos y las 
cábalas en las sesiones secretas.

En una sesión secreta pensásteis expulsar üe 
esta Asamblea á un partido importante. En una 
sesión secreta decidisteis renunciar á la facul­
tad de entender en loa procesos de vuestros com- 
nañeros, entregando los mandatarios del pueblo 
a las violencias de los Consejos de guerra, bn  
una sesión secreta visteis aparecer ese candi­
dato al trono, individuo de una familia que dos 
veces quiso desmembrar nuestra pátna, que dos 
veces atfuardó la corona de la agonía de Oár- 
los II. de las angustias de Felipe V, corona que 
la revolución de Setiembre arroja como un ju- 

i  ina nifis de un niño, sin estatura moral 
libertad en nuestra patria, 

l ’odo lo más grave lo habéis tratado y decidido
para representar
Todo l o m á s g r a . . -----------i______________
en las sesiones secretas, cual si en vez de legis­
ladores fuerais conjurados.

Yo he querido explicarme las causas de vues­
tra  conducta, y las He encontrado en la política 
del Gobierno. iPara qué deüberar, si el Gobierno 
desoye todas las aspiraciones de la opinion que 
le contraría? ¿Para qué legislar, si el Gobierno 
rompe todas las leyes que le molestan?

Es base, no ya de toda sociedad bien organi­
zada sino de toda sociedad rudimentaria, el res- 
neto á la lev. Coando los Gobiernos faltan á esta 
regla de conducta, los pueblos pasan de la anar-

El aeBor ministro de la Gobernación nos retra­
taba elocuentemente las angustias qne sentía 
cuando se dibujaban i  sus ojos en los lejos del 
horizonte las partidas carlistas próximas a der­
ramar la guerra civil sobre nuestra patria_, y nos 
decía que le pesaban loa derechos inaiyiduaies 
como una losa de plomo. Lo que en realidad pe 
sa con abrumadora pesadumbre sobre las espal­
das de ese Gobierno, es el manto majestuoso de 
1& ley •

I,ji toArín de la polítira del Gobiemo la ha da­
do en realidad el presidente del Consejo de mi­
nistros. Cuando mis amigos le preguntaban con 
patriótica ansiedad por los deportados á la Car­
raca olvidaba una larguísima violacion de la ley.
Por k  articulo 31 de la Constitución, ningún es­
pañol puede ser deportado sino á doscientos cin­
cuenta kilómetros de su domicilio. Habiendo si­
do deportados á novecientos tres kilómetros, el 
Gobierno ha sometido una ilegalidad que tiene 
lo menos seiscientos cincuenta kilómetros de 
larga; y como la ha cometido mil veces, en mil 
individuos, bien pudiera irse por esas líneas k i ­
lométricas desde loa futuros dominios del duque 
de Génova á los antiguos dominios del rey Da- 
homey. Si estuviérais en Inglaterra,seríais con­
denados por esta ilega lid^  á una indemniza­
ción, y los republicanos, vuestros reo s , se con­
vertirían en vuestros acreedores.

El señor presidente del Consejo de ministros 
nos decía qne los deportados lo habían sido en 
virtud de sentencia judicial. ¿De qué jueces? ¿De 
los de Aragón y Cataluña? Imposible que juz­
garan mil ciudadanos en tres ó cuatro días. ¿De 
los jueces de la Carraca? Esos no so n , esos no 
pueden ser jueces competentes. ¿De jueces espe­
ciales? No lo creo; la Constitución lo condena 
rotundamente. Hubierais levantado un  tribunal 
á la arbitrariedad.

Pero la última palabra eti este punto la  ha di­
cho el señor presidente del Consejo cuando ha 
invocado contra mis correligionarios el derecho 
d i la guerra. ¿Qué derecho es ese? ¿Es el an ti ­
guo? Entónces resucilais las bárbaras leyes asiá­
ticas que condenaban á muerte ó reducían á es­
clavitud á los vencidos. ¿Es el moderno?^ Pues 
desde el momento que nabeís elevado á mis 
amigos á la categoría de beligerantes, yo os pido, 
con los primeros tratadistas de derecho interna­
cional en la mano, que hoy los tengáis bajo su 
palabra de honor sueltos en una ciudad, y mana- 
na los dejeis completamente libres.

La manera que tiene el Gobiemo de defender 
la arbitrariedad, me recuerda el dicho de un 
poeta ruso condenado por libera' á  la horca, y 
salvado milagrosamente por haberse roto la 
cuerda: «¡Pobre Easíal exclamó al caer. N isi- 
quierá se sabe aquí ahorcar á un hombre.» iPo- 
broEspañal digo yo, donde siquiera saben los 
dictadores defender la dictadura, porqeyo nocrao 
que sea verdadera defensa, sino agravación de 
nuestras acusaciones, aquello de que se habia 
deportado no solamente á los que tomaron parte 
en la insurrección, sino á loa que tuvieron vo­
luntad de tomar parte. ¿De cuándo acá es el Go­
bierno juez de las intenciones? Eso conduce á 
castigar como crímenes actos que son de perfec­
to  derecho.

Yo sé de algunos ciudadanos que han sido de­
portados sólo por depositar nuestros nombres en 
las urnas, y ya en la Carraca han sufrido toda 
suerte de vejámenes. Tuestros agentes le han 
roto la cabeza liace pocos días á un desgraciado, 
iufligíéodole castigos crueles. T  luego diréis que 
no tenemos derecho á quejarnos.

Y yo tengo para mí, que por el art. 93 de la 
Constitución, todos los tribunales que han en­
tendido en las causas de mía correligionarios 
son incompetentes, y todas sus sentencias por 
ende írritas y de ningún valor. La Constitución 
es la ley da laa leyes, y el único tríbuaal compe­
tente, según la Constitución, para conocer de 
los delitos políticos, es el jurado. Mis amigos no 
han sido juzgados por ese tribunal; luego mis 
amigos n eh an  sido juzgados por su tribunal 
competente. Toda ley que se oponga á la Cons­
titución, es nula por el art. 92; las  leyes que en­
comiendan á los consejos de guerra el conoci­
miento de los delitos políticos son, puea, nulas. 
La libertad pertenece de derecho á mis amigos.

Por no observar, ni siquiera ha observado el 
Gobierno la misma ley de suspensión de garan­
tías. Desde fines de Octubre en que cesó la in ­
surrección armada, ha estado usurpando su au- 
toridjd á laa Córtes: así la malignidad pública 
cree que la suspensión de garantías ha durado 
tanto tiempo para que el Gobierno arreglase los 
avuntamientos para nuevas maniobras electora­
les. ¿He esta la libertad á que teníamos derecho 
d e s p u e s  de haber caído una dinastía como la de 
los Borbones y despues de haber consumado una 
revolución de Setiembre? Los franceses llamaron 
á la revolución de Febrero la revolución del 
desprecio, y yo llamaría á nuestra rerolucion de 
Setiembre la revolución del desengaño: forjada 
en las más puras llamas del pen»aaiíento, ago­
niza hoy; forjada hoy en loa Gabinetes de ¡a di­
plomacia, tal vez para morir manana en los 
cuarteles. , . .,

La política del Gobierno ha tenido por princi­
pal objeto matar dos instituciones escncialmeiite 
democráticas: la milicia nacional y los ayunta- 
mi«ntos. Yo no comprendo el menoaprecio en 
que el partido progresista tiene hoy la milicia 
nacional; esa institución es esencialisima al re­
dimen parlamentario. Este régimen no es de ar­
monía como pretenden los eclécticos, no5 es re- 
Kim«n de lucha entre el rey que representa la 
tradición y el privilegio, y el pueblo que repre­
senta la igualdad y el derecho. No le basta al rey

democrático. Esimposílile fundar las libertades 
eenecales allí donde no hay libertades locales. 
La conducta del Gobierno con los ayuntamien­
tos ha sido, antes d« la sublevación, perturbar­
los sistemáticamentej y despues de la subleva­
ción, disolverlos.

El sable ha deshecho la obra del sufragio uni­
versal. Los antiguos señores feudales del censo 
restringido se han apoderado de las autoridades 
militaros y han puesto en todas partes autori­
dades enemigas de todos nosotros. El Gobierno 
se ha herido con sus propias armas: amig”S su­
yos han sido tratados como enemigos, y los agen­
tes de Narvaez se han convertido en muchos pue­
blos ¡oh vergüenza! en magistrados de la revolu­
ción do Setiembre.

Y todo ¿por qué? Por pisotear el art. 1 /3 y sus 
corcordantes de la ley municipal, que prescribe 
la manera de disolver los ayuntamientos, con- 
trariadetodo  en todo a la  manera que ha em- 
nleado el señor ministro de la Gobernación. Los

les
ayuntamientos no paeden estar disueltos sino
treinta d ias; pasado este plaio sin que ae 
formo causa, vuelven á ser ayuntamientos de 
hecho y de derecho, según laa palabraatestua- 
les de la ley. Pues bien; yo conjuro á los ayun­
tamientos suspensos, que son los ayuntemien- 
toa del sufragio universal, á que vayan á las ca­
sas de los municipios y arrojen á los ayunta ­
mientos rebeldes, que son los ayuntamientos del 
Gobierno. [Bien, iien en algv,no¡ bmeos-, frotestas 
m  otros-, momntot de con/tuio»'. ei Presidente 
llama al órden.) ,

Yo sé bien la suerte que les está reservada 
á loa ayuntamientos qne eso intenten : el de 
Cádis fué disuelto por tres pelotones de solda­
dos que entraron irreverentemente en el palacio 
del pueblo arrancando laa cerraduras con as ba­
yonetas. Aguardó treinta días. Y como a los 
treinta días haya reclamado la investidura que 
de derecho le corresponde, la autoridad militar 
le lia encerrado en t i  castillo de Santa Catauna. 
Señores diputados, en la nación española no 
queda más derecho municipal que el derecho de

Cuando se piensa que toda esa arbitrariedad 
ministerial conduce á cambiar los ayunta­
mientos para de esta suerte influir en las elec­
ciones, el ánimo se apena y no sabe cuándo aca­
bará esta sériede violencias abajo y de capri­
chos y voluntariedades arriba, serie de violen- 
das  a cujo término puede encontrarse nu0stra 
pátría con la suerte de un pueblo que tiene con 
el nuestro muchas analogías; con la suerte de 
Polonia. , .

El Gobierno ha violado durante la  insurrec­
ción carlista los artículos de la Constitución re­
lativos á la seguridad del domicilio. El Gobierno 
ha violado durante la insurrección republicana 
el a rt 31, relativo á las deportaciones; loa artícu­
los 55 y 56, relativos á la invíolabUiilad parla­
mentaria; los artículos 92y 93, relativos á los 
tribunales destínalos á entender en los delitos 
políticos. El Gobierno ha violado el art. 37 de 
fa ley de Milicia nacional. El Gobierno ha viola­
do todo el titulo de la ley de ayuntamientos. 
Nada hay tan  perturbador como la anarquía qus 
viene del poder. Es necesario que estas violen­
cias cesen, porque nunca se acarician tanto aba­
jo los ensueños de insurrección, como cuando se 
practica arriba la arbitrariedad sistemática.

Pero yo tengo poca esperanza de conseguir 
esto, cuando considero qus el Gobiemo ha escri­
to la  última circular del ministro de Gracia y 
Justicia, que yollam ariael estado excepcional

dos creían deberla algo. El monje recordaba que 
bajo el manto real habían nacido sus rnonaate- 
rios y que bajo la adoracion real se habían con­
gregado susconcilios; el noble recordabaque su 
pendón y su caldera hablan seguido el pendón 
ael rey y que de las próvidas manos reales había 
recibido el botin de la victoria; las Córtes recor­
daban que sus privilegios se habían elevado en 
forma de humildes peticiones levantadas al só- 
lío; los pecheros recordab.in que del troton real, 
todavía espumante y sudoroso de caracolear en 
.as batallas, habían caido las cartas-pueblas, las 
partidas bautismales de las líbortades_populares; 
as familias adormecían á sus pequenueíos con 

el romance de la conquista de Toledo y de la ve- 
■a de Granada; los pintores trazaban la  imájea 
e los royea junto a la imágen de los santos; los 

poe a8 escribían B l AlcoXit él Rey
Rico hombre de Alcalá á lospiéz del Rey D. Pe 
dro' y el guerrero que luchaba en lejanos climas 
y el naveí<ante que descubría nuevos mundos, 
al levantarse por la mañana y dirigir al cielo su 
primera oracion sobre las piedras del campa­
mento ó sobre las tablas de las carabelas, m o - 
fundian con el nombre del rey el nombre de Dto< 
V de la pátria. (Aíiíohíüí.)

Nosotros teníamos una familia que represen­
t a b a  todo esto. Por ella, por esa familia, ensan- 
zretamos los mares y la tierra; por su esplendor, 
Dor su «loria, sostuvimos guerras interminables 

Tfnii. en los Paiaes-Bajos, Lo

auía al despotismo, y del despotismo á la anar- 
oSla sin encontrar pnnto de reposo. No nos en- 
TMezeamos con tener buenas leyes. Lo esencial 
Is  que « a s  lejes se cumplan. Por eso el sentido 
común del género humano preferirá á  las Cons- 
X crone^fa tinaB ,
pero verda leros planos ideales, ¿
Lciones sajonas; monstruosa y gótica o b «  de la 
Edad Media, Bscntaa en latín S «Ttipn-
J 08 darechoB son una realidad 
deu su bienUechura sombra do quier se extie 
el izlorioao pabellón de la vieja Bntania.

í^inguua ücasion mas propicia para naoer juu 
dado aquí una grande autoridad legal, contra- 
neso de grandes libertades, qua la revolución de 
Satiembre El respeto á los derechos individuales 
S a  la b ¿ ¿  de legalidad coman. Nosotros
habíamosdininüidoefcüs derechos, y vosotros loa
habíais aceptado. Hasta los mismos vencidos se 
acogían á eilos en el día
para demostrar b u  justicia, ¿ i
¿bra? El Gobierno torciendo, el Gobierno fal­
seando los derechos individuales.

tener contra el pueblo el veto y la disolución, 
necesita del ejército. No le basta al pueblo tener 
contra el rey el voto y el examen de los tributos 
por aus representantes, y necesita de la milicia 
nacional. Ese es el ejército dal pueblo. ¿Que ha - 
beis hecho? Desarmarlo en Cádiz, en Jerez, en 
M á l a g a ,  y luego no reorganizarlo inmediatamen­
te como previene el art- 37 de la ley; no dar ni 
BíQuieri cuenta del desarme á las Córtes. Y luego 
elevando á lev de conduce la descunlianza, ha­
béis desarmaSü las milicias de Zaragoza, de Bar­
celona, de Tortosa, y para desarmar la milicia de 
Valencia haheia llenacío da luto y de sangre aquel 
edén de nuestra pátria. Yanu hay milicia nacio­
nal on España. Algún día la necesitareis, ^  no 
sabréis donde enountrarla; y entonces oira el 
G o b i e r n o  aquella voz que oía el primer parrioí- 
cida: ¡Cain, qué has hecho de tu  hermano! 
[Aplausos en la tííSierda.J 

La política del (iüticrno con los municipios, 
todavía es más arbitraria que la política del Go­
bierno con la milicia nacional. Fom^entar la vida 
del ayuntamiento, debiera haber sido un¡} de las 
primeras atenciones de todo Gobierno previsor y

«pilcado á la inteligencia humana. El Gobierno 
ni ahora ni nunca, ha comprendido la teoría de 
la libertad de la palabra hablada y de la pala­
bra escrita. El hombre no puede s í r  material­
mente responsable de su fé religiosa ni de su fé 
aooial, porque la fé asunto es privativo de la 
conciencia, independiente de la voluntad L a li­
bertad del espíritu humano es tan esencialmen­
te  constitutiva de nuestro sér, que no poJemoa 
plantear una idea sin plantear al mismo liempo 
8U contraria. Sobre las ideas no tiene competen­
cia la soberanía del pueblo. Ademas, todas esas 
limitaciones son inútiles. L a palabra vibrada por 
la lengna del génio, dejará un circulo fugaz en 
el aire, pero un  círculo eterno en el espíritu 
nae sirva de engarce á una nueva sociedad ó ; 
una nueva ciencia. No preten laía, pues, esas in 
útiles persecuciones contra el pensamiento: no 
hay no puede haber más que un castigo pura­
mente moral para el error. Si buscáis o tro , c&e 
reís de bruces en la tiranía.

,-Para qué se han escrito todas estas circula- 
io8? Para restaurar el prestigio monárquico, 
•Para que se ha  seguido toda esa política de vio­
lencias ? Para restaurar el prestigio m«nárquí_- 
co Y cuando creíais haberlo restaurado, venia 
i  destruirlo con la presentación de vuestro can­
didato. De suerte que habéis, por vuestra decla­
ración monárquica, separádoos del pueblo, de los 
republicanos. Y os habéis separado también por 
vuestra cuestión dinástica de los conservadores. 
Se han ido los señores Ardanáz y Silvela, se ha 
ido el Sr. Topete, y si os queda el general Serra­
no es porque lo teneís preso con la regencia en 
una jaula de oro.  ̂ ,

El rey apareció ayer, bolemnemente ¡nos lo 
a n u n c i ó  el ministro de la Guerra. iRara coinci­
dencia! Aquí hemos tratado del sufragio univer­
sal, de la libertad de imprenta, de los derechos 
individuales, y el rey no ha aparecido, y aparece 
el dia en que se trata de las fuerzas del ejercito.

Sí algo me prueba que sois_ monárquicos de 
ocasión, es el insensato empeño que teneís de
imponernos una monarquía.

Todo puede improvisarse^ en política, todo, 
ménQ3 ufta monarquía. Esa institución necesi­
ta , cómo el Pontificado, oigo de misterio, y como 
las creaciones geológicas, mucho del tiempo; ne­
c e s i t a  q u e  u n  origen sobrehumano la envuelva 
entre sus nubes, y que un resplandor poético le 
preste sus arrebol6>*; necesita que la legitimidad 
ael nacimiento ó de la victoria le sírvan de tim ­
bre; que noa larga serie de beneflcjoa prodiga­
dos en otra larga serie de siglos sean su abolen­
go y le presten mágico prestigio, á fln de que loa 
meblos vean con la fé ciega de los vasallos, en 
üs torreones del palacio real, en laa piedras de 

la oorona, los refiajos de su propia gloría.
La monarquía ha tenido una gran razón de 

ser en otros siglos; ella hizo dosjfrandes obras, 
una territorial y otra social. La priúiera, forjan­
do las nacionalidades; y la segunda, destruyendo 
el fendáíUmo. Hoy la monarquía ha muerto, y 
como tudos los grandes cuerpos , ha dejado un 
cadáver que es muy corruptor, porque e^tfi muy 
corrompido.

Pero cuando la monarquía estaba viva y se 
alimentaba de las ideas que hay siempre en la 
mente del siglo, todo» la respetaban, porque to ­

en España, en Italia, -- .
G ue  n o s  ha sucedido a nosotros les ha sucedido 
a muchos pueblos. La familia de loa Borbones 
r e p r e s e n t a D a  ese a n t i g u o  p r e s t i g i o  m o n á r q u i c o .

Y ioué se ha hecho de esa familia? ¿Dónde están 
sus representantes? Loa Borbones de Francia, 
losdescendientes de Enrique IV, están en el des­
tierro. Su frente, ungida por la mano de la igle- 
Bía ha sido tocada por la mano del verdugo. Loa 
Borbones de Italia, los descendientes de Cár- 
lo sIII  y de su hermano, están en el destierro; 
discurren por laa ruinas de Boma como los fue- 
eos fatuos por los cementerios. Los Borbones de 
E s p a ñ a ,  los descendientes de Felipe V, los de 
una y otra rama están en el destierro. Muchas ve­
ces me los he figurado recorriendo el marmóreo 
templo de su dinastía, Veraalles, el Vaticano de 
la autoridad real, y me he preguntado á mí mis­
mo si comprenderán cómo han cambiado los 
tiempos al ver ese antiguo santuario de su fami­
lia en manos de un advenedizo, de un plebeyo,
de un  corso.  ̂ i  j  i.

Todos estoa hechos quieren decir, todos estos 
hechos enseñan que el prestigio monárquico ha 
muerto en el mundo; y como esos grandes sen­
timientos no pueden restaurarse por leyes, por 
decretos, la muerte del prestigio monárquico so­
lo quiere decir que la monarquía ea imposible, 
completamente imposible, porque le falta lo que 
constituía su vida, le falta la fé y el respeto de 
los pueblos. Esto es tan  cierto, que el  ̂ prestigio 
monárquico ha rauerto hasta on España; lo cual 
es como si dijéramos que el Corán había muerto 
hasta en la Meca

Y os habéis dado vosotros, ministros do la re­
volución, á la obra ímproba de despertar un sen­
timiento q u e  la revolución había completamen­
te destruido. ¿Y á quién habéis buscado para es­
te íln? Al duque de Génova. Apenas puedo creer 
en ta l demencia. Ese candidato no representa ni 
la  tradición, ni la  gloría, ni la autoridad, ni las 
clases raedias; representa solo una cabala políti­
ca. ¿Y creereis posible que cuando han caido 
las dinastías que arraigabm en los huesos de 
cien generaciones y <3ue descendían de una lu ­
cha de tres aillos, subsista esa vuestra dinas- 
tía, que solo representa el egoísmo de un par­
tido? , ,

¡Triste coincidencia! K1 testamento del prime­
ro de los Borbones de España lo va á cumplir la 
revolución de Setiembre. Cuando se aproximaba 
la paz de Ttrech; cuando Luís XIV qneria dar 
una satisfacción á  Europa ensucontra coaligada 
)or temor de Que las coronas de Francia y de 
Sspaña recayesen a guna vez ea una misma ca 

beza, lo cuaf hubiera sido tanto como restaurar 
el imperio romano y destruir la obra de las na- 
cíonalidf.des; Felipe V, obligado por todas estas 
fuerzas incontrastables, hizo un testamento en 
el cual legaba su trono, para el caso en qne se 
extinguiese su familia de España, á la rama se­
gunda de la dinastía de Saboya, á la rama da los 
Carjñanes, y á su representante legítimo el prín­
cipe Tomás.

Por qué nombráis al duque de Genova? Por

de que le atribuyan proyectos siniestros. ¿Como 
no han de atribuírselos, cuando nadie puede 
creer que la  candidatura del duque de Genova 
ssa una candidatura sérla, y todos temen que 
continúe esta política de enigmas? Salgamos de 
e l la , fundemoa una legalidad que nos permita 
librar la suerte de los partidos y el porvenir da 
la pátría alsufragio universal 

Noaotroa jamáa nos coaligaremos con los con­
servadores ni mucho menos con los reacciona­
rios. Las coaliciones son siempre una calamidad. 
Pero nosotros apoyaremos doslnteresadamcnte a 
todo aquel que traiga las grandes solueiones de 
la democracia moderna; porque nosotros , que 
estamos desligados de todos los antiguos parti­
dos, estamos coaligadoa con todas las grandes 
ideas. Nada de violencias ni ilegalidades; funde­
mos hoy un  Gobierno liberal y justo , para que 
podamos manana, en nuestras desgracias, invo­
car con derecho la libertad y la justicia. He

El señor ministro de la GOBERNACION: Sa- 
Bores diputados: el Sr. Castelar con mano msps- 
tra  acaba de p in tar ante las Córtes un cuadro 
magnífico. Términos bien definidos, buenos con­
tornos, gran luz, brillante colorido.

................... Lástima grande
que no sea verdad tanta belleza.

Se lamentaba el Sr. Castelar de la  suspensión 
de los derechos individuales y de la tristeja de 
los españoles sin ellos; y yo al oírle recordaba 
una causa célebre de un criminal horrible que 
habia matado á su padre y á su madre.

S. S. ha pintado la situación de los federales 
muertos y presos, y este es el cuerpo acéfalo del 
cuadro de S. S.; pero S. S. ha guardado silencio 
acerca de los peligros por que atrevesó el país, 
la sociedad entera, y esta es la cabeza que yo me 
propongo añadir á su  cuadro.

¿Cuáles han sido las causas de las disposicio­
nes qne el Sr. Castelar censura tan  fuertemen­
te? La reacción nos amenazaba con los horrores 
de' una gusrra civil; los isabelinos trataban de 
sembrar entre nosotros la discordia para apro­
vecharse de ella; la demagogia trabajaba incita­
da por las predicaciones de algunos mal llan»a- 
dos republicanos.

Llegó aquí un momento en que no se trataba 
de iepublii:anos y de carlistas, sino de ladrones y 
asesinos; do loa que en la noche sorprenden al 
vecino honrado y le aaesínan.

lA.h, señores! ¡qué fácil es gobernar en perio­
dos tranquilos, cuando las leyes imperan y toios 
las obedeceni 

Dice S. S. que el Gobierno se ha extralimitado 
de laa facultades extrordínarias que habia reci­
bido, y que había sido cruel. El Gobierno, seño­
rea, tenia que atajar el mal con cualesquiera me­
dios, y entre laa dísposieionea adoptadas contra 
l o s  malhechores se dictó una por el ministerio 
de la liuerra, que pudo comprenderse y aplicarse 
mal á los carlistas. Pero sí pudo haber en cier­
tos casos equivocación en el procedimiento, 
nunca en el resultado final, cúlpese á los azaree 
de la guerra, y aúfranlot resignados loa que la 
han provocado, tratando de sustituir á la majes­
tad del debate la fuerza de las armas: porque 
cuando el humo de la pólvora turba la vista, no 
pueden distinguirse bien los límites en que cada 
uno debe moverse.

Pero fuera de los casos de lucha, ¿dónde está

s e r  individuo de la familia de Saboya. ¿Y qua 
debe España á la familia de Saboya? ¿Qué titu- 
tulos tiene á los ojoj de la revolución de Se­
tiembre? Duques feudales, como los duques de 
B ü r g o ñ a ,  pasaron su vida, ora codiciando los te r­
ritorios de Francia, ora persiguiendo la libertad 
en las ciudades italianas y en los cantones sui­
zos. Todavia conserva Ginebra cicatrices de las 
heridas abiertas en sus muros por esos tenlentsa 
de la teocracia, que intentaron ahogar la con­
ciencia libre en las manos de sus inquisidorea y 
de sus verdugos. Saboya en la  pobreza de sa sue­
lo y en la ignorancia de sus habitantes, demues­
tra  que la política de sus señores feudales nada 
tiene que envidiar á la política de los Borbones y 
de los Austriaa.

En cuanto i  España, aun teneís una tradición 
que mostrarle. Traedle, conducidle hasta Cádiz, 
e n s e ñ a d l e  los huesos que blanquean en el Tro- 
cadaro y laa bombas que todavia hay estrelladas 
en aquellas piedras, y decidle: «Esos son lo9 hue­
sos de los liberales sacrificados por vuestro abue­
lo y eaas son las bombas por vuestro abuelo 
orrojadas sobre la ciudad de la_ libertad para 
restaurar el absolutismo en España.>

En cuanto á Europa, ¿habéis pensado bien lo 
que signigca ese candidato en Europa? La repú­
blica no tendria para qué mirar & la diplomacia 
europea ni á laa córtes extranjeras, poroue la 
república, la solucíon posible, solo significa la 
autononiia ae la nación. Pero laa familias rei­
nantes enlazan de ta l manera sus grandezas, 
que el crecimiento de unas perturba y atemori­
za i  las otra» Europa empleó dos siglos, el XVI 
y el XVII, en impedir la existencia de una Es­
paña apoyada en Austria.

Europa empleó casi tbdo el siglo XVIII en im­
pedir una Francia apoyadaen España ¿No puede 
temer ahora Europa una Italiaapoyada en Espa­
ña, ó una Eípaña apoyada en Italia ; los Saboyas 
ea lo» Alpes y en loa Pirineos, en $1 estrecho de 
Gibraltar y en el estrecho de Messina? Nuestro 
porvenir estaba en mantenernos independientes 
Ideas oomplicacionea europeas, consagrados á 
cultivar nuestra libertad; y nos traéis la fami­
lia que en más complicaciones europeas puede 
empeñarnos y que más terribles desgracias pue­
de traernos en as futuras crisis del mundo,

Y luego se extraña el presidente del Consejo

la crueldad del Gobierno? ¿No ha liecho el Go­
bierno una modificación para dulcificar la ley ds 
17 de Abril?

Se noa acusa, sin embargo, de que hemos lle­
vado á más de 50 leguas á las ciudadanos, faltan­
do el art. 31 de U Constitución ; y no se conside­
ra, en primer lugir, que el artículo de la Consti­
tución que se cita ae refiera sólo á medidas 
fubnmatívaa; y en segundo, que esa falta en el 
Tobierno obedecía á un sistema clemente, evi­
tando que muchoa deesoa presea hubieran su­
frido todo el rigor de la iey.

Ks verdad que se han diauelto ayuntamientos, 
faltando á la ley  municipal y provincial. ¿Pero 
lo ha hecho el Gobierno por gasto? ¿No hubiera 
hecho lo mismo cualquier Gobierno?

¿Qué eran todos los ayuntamientos disueltos? 
Juntas revolucionarias que no se podían consen­
tir en el estado en que el país se encontraba. 
¿Había el Gobierno de cruzarse do brazos on esos 
momentos, como quería el Sr. Oaatelar?

Pero S. S. ha dicho que loa ayuntamientos 
destituidos deben ir á las casas consi&lerialea y 
coger de un brazo á los que ocupan sus puestos, 
sacándolos de allí. Al decir esto no ha tenido en 
cuenta las tristes consecuencias que han produ­
cido sus predicaciones anteriorea, y sin duda 
quiero obtener el mismo resuitado. Si uno de 
esos ayuntamieotoa que S. S dice va á hacer lo 
que se ha indicado, y os recibido á tiros, se debe­
rá  á laa provocaciones imprudentes de S. S y 
sus amigos, que no han aprendido nada por la 
visto en la desgracia.

Ha manifestado que el ayuntamiento de Zara­
goza propuso un arbitrio paca salir de sus apu­
ros, y que el Gobierno se negó á ello solo porque 
era republicana esa municipalidad, y esto no ea 
cierto.

Y es extraño que vosotros, tan  amantea, como 
os deaís, del pueblo y d# la áostruccion , aplaú­
dala que se gastase el dinero en la compra de 
4.000 fusiles cuando se estaban muriendo de 
hambre los maestros de primera ensenanza.

Pues tan  cierto como esto ea lo de baber habi­
do ciudadano que ha sido puesto en un oscuro 
calaboz) solo por haber votado á S. S., cuyo he­
cho niego en absoluto, como niego lo de haber 
quien ha  sido maltratado en la Garraca.

Lo que hay aquí ea, que unos han sido cogidos 
con las armas on la meao, otros despues que laa 
habian t irad o , y algunos antes de cogerlas, y 
ahora quieren decir que no h?.n tomado parte en 
la sublevación, y aunque no eran republicanos: 
así as explica el que á’nora haya comarcas en que 
habiendo tan^o republicano an tes, no se en­
cuentra a* uno.

Que hemos suprimido periódicos y llevado á 
cabo detenciones arbitrarias. ¿ Pues para qué 
eran las facultades extraordinarias con que se 
autorizó a l Gobierno?

Que hemos dísuelto y desarmado la milicia 
ciudadana. Sobre esto fundaba S. S. grandes 
cargos para el Gobierno, la milicia ciudadana, 
tal como estaba organizada, no podia subsistir, 
de modo que al disolverla no ae ha falseado nin­
guna ley.

El GoBiomo no se ha ocupado del desarme 
hasla que ha visto á esa milicia ciudadana en 
hostilidad abiert» con las leyes.

«¡Que debíamos haber levant’ido antes la aus-< 
>ension de las garantías!» Aparte de que con la 
etra de la ley podia demostrar á 8. S. quehe^
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mes estado dentro de ella, pues hasta hace poco 
tÍLimpo vagaban todatía por a lg ^ o s  puntos 
rentos de k a  flKcionei», ¿e» qiM) la iaaufrecion 
armada cuucloxc-cnaado ss da II ú lite tt batalla 
y se dispara el altimo tir^j? No; la insarrecciua 
Continúa mientras continúan sus consecucnciaa 
inmediatas y  naturaiea.

Yo, al Ter el manifiesto de loe republioanos y 
al eseuohar sus discursos, creo que na concluido 
todaría.

Quisiera contestar algo al Sr. Oastelar respec­
to al candidato ,y á la cuestiona dinástica; pero 
creo que ao ¿a llegado el momento de discutir 
esta cutístiony los argumentos ijue S. S. t a  p re ­
sentado contra el duque de Genova, iguales y 
mayores loa liará contra cualquir otro candi­
dato.

Por lo mismo que.es j(5ven el rey que viene y 
no trae afeccioDes Lácia su país, podemos edu­
carle en el amor á la libertad y á 1& nación sobre 
que viene á reinar, siendo por esta causa un 
buen candidato p tra  los partidos liberales.

El señor VrCEPRSSlLíENTE (Garcia Gómez): 
Se suspende esta discusión. Orden del diapara 
el Iones; dictámenes de peticiones y demas asun­
tos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las siete.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELBGEÁPlCOa.

Nu8ta- \ ’ork, 10.—Las conferencias del padre 
Jacinto sobre materia religiosa atraen ana na-  
merosísima concurrencia, y de ellas hablan casi 
todos los periódicos. Ultimamente se ha ocupa­
do del celibato del Clero.

P a k i s ,  I I . —Las entreristas del Sr. Olüvier 
con el emperador aon objeto de muchos comen~ 
tarios Corre el rumor de que en breve entrará ee 
el Gabinete dicho diputado.

Asegúrase que el ministro Sr. Forcade de la 
Roquette va a probar en el Cuerpo legislativo 
una proposicion de conlianza.

A l e j a n d r í a ,  11.—A.yer salió el príncipe de 
Prusia de regreso á su país.

F l o r b n c i a ,  11.— Confirmase la noticia de q u e  
el Sr. Sella ha aceptado el encargo de formar tía- 
bínete.

F l o r b n c i a ,  10.— Sigua la crisis. Dícese que  
e l  Sr. Sella se ocupa en formar uu gabinete, en 
el cual quedarla coa la cartera de Hacienda; pero 
las dificultades continúan, por negarse muchos 
hombres importantes á se r ministros.

LtsBOA, 10.—Hoy reina tranquilidad. Se han 
hecho averiguaciones sobre loa autores de las 
proclamas tepubliuanas que han circulado y apa­
recido en las esquinas. Los telegramas de Oporto 
anuncian que el orden no se' ha turbado en aque­
lla poblacion.

(A causa del mal estado de las líneas no se han 
recibido aun los partes de París de esta m a­
ñana.)

H i s ig u ie n te  d e sp a c h o  te le g rá f ic o  p a re c e  t ie n e  
c a r á c t e r  oficial.

L is b o a ,  10.—Debe desconfiarse de cuantas no­
ticias se remitan de aquí que no tengan carác­
te r  olicial. Teniendo como tiene el Gobierno la 
confianza del re j  y de la nación, permanece 
tranquilo y seguro en su puesto constitucional.

P a r í s ,  11. | En l a  sentencia pronunciada ayer 
contra el Rappel, el Sr. Charles Hugo ha sido 
condenado á cuatro meses de prisión.

París, 1L—Asegúrase ser inexacto que el em­
perador haya dirigido al rey Víctor Manuel ob­
servaciones acerca de la candidatura del duque 
de Génova.

Asegura el Fígaro que el ministro de Justicia, 
en una nota al Sr. de Banneville, embajador de 
Francia sn Roma, dice que la cuestión de la in ­
falibilidad del Papa seria inoportuna bajo el pun­
to de vista religioso, y que bajo el punto de vista

{lolitico promoverla sena desligar la Francia de 
as obligaciones aceptadas por el Concordato.

P a r í s ,  11.—El Cuerpo legislativo ha aprobado 
las elecciones de MM. Chacpia y Pengeraile. La 
elección de Mr. Gourgaud ha sido anulada.

N íÍp o le s ,  11.—El anti-coneilio h a  sido disuel­
to por las autoridades á causa de los mueras pro­
nunciados contra el emperador de los franceses 
y  da los vivas á la Francia republicana.

P a b i s ,  12.-~¥A Fígaro p u b l ic a  r e s e ñ a s  d e t a ­
l l a d a s ,  m an ife s tan d o  q u e  a s  a lh a ja s  q u e  a c t u a l ­
m e n te  posee  d o ñ a  laube l d e  B o r u o n ,  p ro ced en  
d e  r e g a lo s  q u e  h a  rec ib id o  de l m u n ic ip io  d e  Ma­
d r i d ,  d e  s u  m a r id o  y d e  lo s  s o b e ra n o s  e x t r a n ­
j e r o s ,  6 d e  las  q u e  e lla  h a  a d q u ir id o  con  su d i ­
n e ro .

P a r í s ,  13.— E l )íuilie anuncia que el empera­
dor ha llamado á los ministros. Esta inesperada 
convocatoria indica un cambio en la resoiucion 
imperial de ayer, relativa al mantenimiento dei 
actual Gabinete.

Nueva-Yosk, 11.—El tribunal del distrito ha 
mandado que se pongan en libertad sin condi­
ción alguna las canoneras españolas, con moti­
vo déla  declaración hecha por el attornty deque 
el Gobierno no admitía la acusación, toda vez 
que no existe el estado de guerra eutre España 
y el Perá,

F l o r e n c i a ,  12.— Asegúrase que el Gabinete 
Sella está constituido. Mr. Visconti Yeaosta se 
encargará de la cartera de Hacienda, y Mr. Gad- 
da de la del Interior.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MA.DEID, 13 DE DICIEMBRE DS 1869.

POR BL CRIMEN AL HEROISMO.

E n  todos tiempos se h a a  cometido accio­
n es  malas; en todos tiem pos ha  habido hom ­
b re s  que, dejándose a r ra s tra r  por m alas pa ­
siones, han  hollado los fueros de  la  ley  y  de 
la  justicia; pero  lo qu e  no ha  sido jam ás  tan  
frecuente  como ahora, es el a larde  del mal 
7  la  justificación sistem ática del mismo.

Decimos esto, porque a ú n  no  hem os vuel­
to  del asombro que aos causaron las pala­
b ra s  pronunciadas por el gen era l P r im  en 
la  sesión del v iernes, cuando discutiendo 
con e l republicano S r. Garrido habló de las 
conspiraciones.

«Si eü  el e jército  se conspira, decia el se ­
ñor G arrido, no  por eso se comete u n  cri­
m en, porque en política no  se m ira  m ás que 
la s  intenciones de los que conspiran  ó pue­
den  conspirar con la  in tención honrada  de 
se rv ir  a l país. E ste  es el criterio que ha  ve­
nido predominando en  nuestras  costum bres 
políticas, l 'o  quisiera que se m e c ita ra  un  
genera l del ejército español que no haya 
*onepirado.»

Parecía  que el gen era l Prim  debía acep­

t a r  sin inconveniente la  teoría  del diputado 
federal, con tan ta  m ás razón cuanto  que esa 
m ism a teoría , poco m ás ó ménos, fué la que 
espuso u n  dia an te  las CArtes el ac tu a l re ­
gen te  del re ino , gen era l Serrano , cuando 
disculpó á  los generales conspiradores d i­
ciendo que esos, adem ás de generales , eran 
ciudadanos y  hom bres que ten ían  derecho 
á  inm iscuirse  en la  política. Pero no, el g e ­
n era l Prim  es más franco que todo eso; tra s ­
pasando quizá la  m eta  de lo justo  , decla­
r a  que toda conspiración es u n  c r im e n , sin 
tjue le  a rred re  la consecuencia quese  deduce 
en  contra  de su p e rso n a ; él no  m ira  al o b ­
je to  que se proponen los conspiradores, n i se 
p a ra  á ex am in ar  sus intenciones; á todos los 
declara  crim inales, m as en cambio sobre el 
c rim en mismo funda la  hero ic idad , cuando 
el c rim en  prospera . E n  un a  palabra, según 
Prim , la  calificación de crim inales conviene 
á  todos los conspiradores; pero los que sa­
len  b ien  en su  em presa  merecen adem ás de 
aquella calificación la  de héroes. El ¿■eneral 
P rim  no n iega  e l c r im e n ,  lo que hace es 
glorificarlo. «Criminales éramos m ientras 
conspirábam os; el d ia del tr iunfo  es cuando 
hem os sido héroes.»

L a teoría  del gen era l Serrano  , como la 
del d iputado G arrido  , es verdaderam ente 
lam entable , porque a tribuye  á  los hombres 
puestos a l  frente  de la  fuerza el derecho de 
em plearla, no se g ú n  ordena el poder sup re ­
mo de la  nación, á qu e  la  fuerza pertenece, 
sino según su p articu la r  m anera  de pensar: 
pero la  singularísim a teoría del genera l Prim  
horripila.

Para aquellos h ab rá  crim en ó no según 
sean  buenas ó m alas las intenciones de los 
conspiradores; p a ra  este  el conspirador es 
siempre u n  crim inal cualesquiera  que sean 
sus  intenciones, pero con su crim en y  todo, 
s i tr iunfa  se rá  héroe.

Esto es horrib le , y  sin em bargo en la 
p rá c tic a  y  con relación á  E spaña es un a  
verdad. A qu í donde los héroes se suce­
den en el poder hace m uchos años, nada 
m ás com ún en tre  c ie rtas  clases de la 
sociedad que a n a tem a tiza r  á los militares 
rebeldes, u ltra ja rlos  y  llenarlos de im pro ­
perios cuando están vencidos; m ás si t r iu n ­
fan, los mismos que los h a n  perseguido y 
los que los h an  in juriado  empleando las ca ■ 
lificaiiones m ás duras, asi respecto á su 
v ida  pública como á su  v ida  privada, olvi­
d an  BU proceder de la  v íspera, rodean á 
los victoriosos, los lisongean y  adu lan , y 
se a r ra s t ra n  á  los piés del que acaso el 
d ia an tes  llam aron  bribón y  asesino.

Si; ta n  degradado está el sentido moral, 
que c iertas gen tes no tienen y a  otro criterio 
que el éxito p a ra  ju z g a r  de las acciones de 
nuestros hom bres políticos. Y cada dia se 
dá  un  paso más en ese cam infíde  d eg ra d a ­
ción- H asta  ahora los conspiradores recha ­
zaban  la crim inalidad  justificando sus re ­
beldías con sus inten.:iones en bien de la 
pá tria ; hoy  ya  se a c e p ta  la  crim inalidad y 
se funda en el crim en el heroísmo.

Pero si discurrim os u n  instan te  acerca de 
las palabras  del genera l P r im  a l hab lar de 
las conspiraciones en sentido ta n  ex traño  y 
p a ra  él ta n  poco favorable, no se rá  difícil 
ad iv inar el fin que se proponía. E l  genera l 
P rim  tomó la  p aU b ra  bajo la  im presión de 
u n  discurso en  que e l S r .  G arrido trazó no 
con g ra n  ex ag erac ió n  la  h is to ria  de nuestro  
ejército en  el p resen te  siglo, y  en  que afirmó 
u n a  y  o tra  vez que hoy tam bién  se conspi­
rab a  en el ejército, y  el m inistro  de la G u e r ­
r a  quiso h acer u n a  manifestación enérgica 
que evítase las conspiraciones ó las c o n tu ­
v iera , si han  comenzado. No podía  ser otro 
e l objeto del genera l P rim . ¿Mas e ra  por 
v en tu ra  el m ejor el medio que empleó? ¿IHue- 
de esperar que s irva  de algo e l sacrificio 
que acaso hizo a l condenarse á  sí propio p a ­
r a  condenar eu absoluto la conspiración?

N ada mónos que eso: lejos de producir un  
efecto saludable las palabras del general 
P rim , producirán un  efecto contrario  á  su 
propósito. S i h a y  en el ejército hom bres que 
sean capaces de consp irar en favor de opi­
niones que sostengan de buena  fé, esos no 
se considerarán reos del crim en que e n ­
cu en tra  el gen era l Prim  en todas las cons­
piraciones; y  í i  los hub iera  dispuestos á 
venderse por un  puñado  de oro ó por un  as­
censo a l prim ero que qu iera  comprarlos 
esos se a len ta rían  con la  consideración de 
que su crim en podía llevarlos á ser tan  h é ­
roes como los que conspirasen por u n a  idea 
b uena  ó m ala .

Mas en  u n  ejército pueden influ ir en c ir ­
cunstancias dadas c ie rtas  consideraciones, 
que le inclinan á colocarse en ac titud  hostil 
respecto al Gobierno de su  pátria . F ig u ré ­
monos u n  pa ís , p resa  de la  an a rq u ía  por 
efecto de las ambiciones de los partidos, un 
paia en donde se h ub ie ra  derrocado u n  p o ­
der, cu y a  legitim idad fae rap o r  muchos com­
batida p a ra  sustitu irle  co a  otro nacido de 
u n a  insurrección, m ilitar; figurémonos que 
el nuevo  poder adem ás de ser tenido por 
ilegítimo causara  la  desgracia  del país.

¿Seria m arav illa  q u 3 el c-jórcito s ig u ien ­
do !a opinion genera l de la  parte  m ás sana  
del país buscase en  o tra  parte la  rep resen ­
tación de u n a  au to ridad  legitim a? ¿Seria 
ex tra iioque  ese ejército, cansado de servir 
de escabel á  poderes bastardos, creyera un  
d ia  de buena fé que la  fuerza que rep resen ­

tab a  debía ponerla á  disposición de la  a u to ­
ridad  que hub iera  reconocido como sa lva ­
dora de la  ju s tic ia  y  el derecho?

A  nosotros el hecho n onos  inaravill» , y  si 
hub iera  u u  país con las condiciones que h e ­
mos dicho, nos guarilariam os m ucho de ca- 
hfioar lijeram eute  de conspiradores crim i­
na les  á  los individuos del e jército , que da 
buena fé c reyeran  que y a  que tan tas  veces 
ee h ab ía  abusado de la  fuerza pública  en 
favor de u n a  idea  revolucionaria , no  era 
abuso el ponerla u n a  vez al servicio del 
principio de leg itim idad . H ay  m ás ; acaso 
los que asi pensasen se in d ig n a rían  si se les 
llam ase conspiradores en  la  acepción revo ­
lucionaria  de la pa lab ra  , y  se defenderían 
diciendo que ellos no hac ían  m ás que m irar  
á  la  obediencia de quien ten ia  derecho á im ­
ponérmela.

A hora  b ie n , en circunstancias como las 
que eü  ab s trac to  y sin  pensar en  n ingún  
país acabam os de ind icar , ¿d e  qué serv irán  
las palabras pronunciadas por el general 
P r im e n  la;8esion del v iernes último? ¿Con­
segu ir ía  a le jar con ellas a lgún  peligro? ¡Ah! 
Mas bien servirían  acaso de  estím ulo  para  
hacer pensar á  ¡os m ilita res honrados en la 
necesidad de acab ar  cuan to  a n te s  con u n  
sistem a, en  el cual enm udecen  ios p r iu c i-  
pios perm anentes dé obediencia y  respeto 
p a ra  dar lu g a r  a l c riterio  del éx ito ; u n  sis ­
tem a  en  el cual cab en  los crím enes h e ró i-  
cos; u n  sistema en  el cua l puede decir el 
jefe del e jé rc ito : yo e ra  uu  crim inal, hoy  
soy u n  héroe, respetad  el éx ito  de m i crimen.

EL DISCURSO DE CA.STELA.R.

El discurso del S r . Castular es e l asun to  
que con preferencia tra ta n  los periódicos de 
ay e r  y  de hoy. Y c iertam ente  es m erecida 
la  preferencia que le dan. Tal vez e a  la  le­
g is la tu ra  ac tu a l no  se h a  pronunciado un  
discurso mas completo de oposioion a l G o ­
bierno, n i  m ás contundente  desde el p u n to  
de v is ta  liberal.

Nosotros damos u n  estenso estrac to  de 
este notable documento p a ra  q u e  nuestros 
lectores formen idea  así de su  m érito lite ra ­
rio como de las preciosas confesiones que 
contiene, favorables á la  m onarqu ía  t ra d i ­
c ional y  á las an tig u as  libertades públicas.

Balmes solía decir que e ra  m onárquico 
de cabeza y  dem ócra ta  de corazon. Al señor 
Castelar le sucede prec isam ente  lo co n tra ­
rio; es dem ócrata de cabeza y m onárquico 
de corazon.

Tiene el orador republicano la  adm irable  
facultad  de tos grandes artis tas ; la  facu l­
tad  de embellecerlo todo, de bañarlo  todo 
con e l hermoso colorido de la  poesía que 
tan tas  depravaciones suele ocu ltar bajo su 
rico m anto  de oro y  p iedras preciosas. Pero 
r  nuca  esta  facu ltad  del orador suele m ani­
festarse en su  prodigiosa grandeza sino 
cuando tro ca  aquellos puntos que hacen  r e ­
lación á la an tigua E spaña, & la  an tig u a  
E uropa coronada con todos los encantos de 
la  re lig ión c ris tiana  y  de la m onarquía  
popular salida del seno del cristianismo.

Parece que el a lm a de  C astelar es una 
alm a perdí-.la entre las vagas nieblas del 
racionalismo m oderno , que, sin em bargo, 
recuerda  a lg u n a  que o tra  vez las creencias 
que aprendió en el hogar paterno d e lo s lá »  
bíos de aquel tierno siir, cuyo nom bre no 
es pronunciado jam ás  sin  emocion por uu  
buen  hijo.

Puede decirse que C astelar es un a  l ira  
rota de cuyas cuerdas salen de vez en cu an ­
do sonidos delicadísimos que revelan la e x ­
celencia del in s tru m e n to , al p a r  que lo do ­
loroso de su descomposición.

Castelar calum nia á la  Ig lesia , a lterando 
hechos; pero jam ás  la  a rro ja  el cieno de los 
insultos y  de las groserías que ta n  á m ano 
tienen  siem pre los seides del estúpido p ro ­
gresism o. C astelar dice que no cree en re li­
g ión a lg u n a  positiva; pero en las Córtes ha  
declarado que si él volviera a lg u n a  vez á la 
vida de la  fé, volvería á postrarse ante los 
a ltares de la  V irgen  M sría  C aste la r viene á 
decir: no tengo religión n inguna: sí a lgún 
d ia  la  tuv ie ra , tend ría  la  re lig ión de mi 
m adre .

E n  sem ejan te  estado se encuentra respec­
to  de las ideas políticas. E s  republicano a r ­
diente, pero s ia lg u n  dia fu e ra  m onárquico, 
de seguro  no seria m onárquico constitucio ­
nal. Mira el Sr. C astelar demasiado alto p a ­
ra  contentarse  con las soluciones in te rm e ­
dias, que tanío satisfacen á  los talentos m e­
díanos.

De Maistre, ese g ra n  génio , que es el lazo 
de unión en tre  el siglo V V III y  el X IX , h a ­
b ía dicho que nada  valían las C onstituc io ­
nes escritas cuando e l pueblo no  las ten ia  
antea grabadas eu  su corazon. E sta  idea r e ­
petida con elocuf.Qüia por González Bravo 
en u n a  de las leg is la tu ras  pasadas, salló el 
sábado de los labios de C astelar expresada 
en  un  sentido m ucho m ás práctico  y  con­
v incente .

«No nos envanezcam os coa  ten e r  buenas 
leyes, dijo, lo esencial es que esas leyes se 
cum plan . Por eso el sentido com ún del g é ­
nero hum ano  pivforirá  á las Constituciones 
la tin as , correc tas y  proporcionadas, pero 
verdaderos planes i leales, aquellas Consti­
tuciones sajonas, m onstruosa y  gótica obra 
de la  E dad  media, escritas en la t ín  bárba­
ro, pero cuyos derechos son u n a  realidad v i ­
viente y  estienden su  bienhechora sombra 
do quier se estiende el glorioso pabellón de 
la  vieja B ritan ia .»

C antan  los poetas las g lo ria s  de nuestra  
a n tig u a  m onarquía: levantam os nosotros 
la  victoriosa y  española bandera de D ios, 
P á tr ia  y  Reij\ pero no nos es posible hacer 
un a  p in tu ra  más acabada de la g randeza y 
popularidad de  nuestras  viejas in s ti tu c io ­
nes que la que hizo Castelar en s u  discurso. 
V ean  nuestros lectores el adm irable trozo á 
que nos referimos, y  dígannos si puede d e ­
cirse nada  m ás bello n i m ás exacto de la 
m onarquía  de los Recaredos y  Felipes.

Claro es que todo esto e ra  para  el señor 
Castelar la  poesía de los recuerdos y  de las 
ru inas: claro es que p a ra  el Sr. C astelar la 
vida de lo presente  y  de lo porven ir es la

república; pero no por eso debemos dejar de 
agradecerle  que se h ay a  mostrado respetuo­
so y  afecto á nu es tra s  pasadas glorias, cuan­
do ta n to  audaz  ígnoran tuelo  tiene á g a la  
d en ig ra r  lo que no com prende y  a rro ja r por 
la  ven tana  con ridículo d es ien  la  noble h e ­
renc ia  de sus  padres.

A d v e rs a r ia  leales y  reconocidos, no  po ­
demos ménos de dar  n u e s tra  enhorabuena  
a l orador republicano, porque en  m edio de 
sus lam entables e x tra v  os, de que nosotros 
nos_dolemos con todo nuestro  corazon, ha 
tenido el valor de ren d ir  tr ib u to  á  la ju s ti ­
c ia  y  á  la  verdad.

EN CA.MINO.

De u n a  carta  de u n  am igo nuestro  que 
h a  m archado á  R om a á presenciar la  aper­
tu ra  del Santo  Concilio Vaticano, copiamos 
los sigu ien tes párrafos, que suponemos se ­
rá n  del ag rado  de nuestros lectores y  a v i ­
v a rán  su deseo de conocer las que esp e ra ­
mos que escriba en lo sucesivo:

«Di ayer u n  vistazo á  Rom a entera, y  for­
m é de eíla idea general: la  a n tig u a  y  la  m o ­
derna , la  p ag an a  y  la  cris tiana , fundidas 
en  el conjunto  m ás grande y  pasm oso que 
se puede im aginar. No quiero contaros hoy 
lo que be  v isto , lo que he  pensado, lo que 
he  sentido: todo, se ría  cuento de nunca  aca­
bar; pero a u n  en  resum en lo dejo p a ra  otro 
dia; porque  lo que he  visto por el camino es 
d igno de contarse , y  sí m e pongo á  hablar 
de R om a no tend ré  tiem po, n i  papel, n i  g a ­
n a  de h ab la r  de o tra  cosas. Los que aqui no 
ven la  c iudad  E te rna , e l centro del m undo 
a n tig u o  y  e l m undo moderno, de la  v irtud , 
de las ciencias y  las a r tes , e l asiento  provi­
dencial del Vicario de Cristo en la  t ie rra , 
son dignos de compasion, no tienen  o os 
m ás que en  la  cara, como las bestias. Des- 
pues de haber visto E spaña , F r a n c ia , I talia  
y  el universo m undo, en  presencia de Rom a 
bien se puede decir que

é silenzio e tenebre 
la  gloría  che passó.»

«Sí án te sd esa lird e  M arsella m e hu b ie ran  
pintado con m ediana exactitud  los trabajos 
y  m olestias que ib a  á  pasar, es probable, 
es seguro  que m e resigno  á  esperar el d ia 
de h ( ^  lúnes, en que habrá  salido para Ci- 
v ita  Vechia u n  vapor de las Mensajerías; 
a u n q u e  os confieso que tenia  vivísimos de ­
seos de sa lir  de allí. U n a  vez hecho el viaje 
os aseguro que m e alegro mucho, m uchísi­
mo, de h a b e r  venido por tierra.»

ífSalí de M arsella  el m ártes  á  las ocho de 
la  m añana  en  e l ferro-carril de N iza. Por 
ver este  camino se puede h acer u n  viaje. E l 
m ar  á la  derecha; á  la  izqu ierda  huertas, 
¡ardiaes, valles, colinas, m ontes lindísimos, 
todo cubierto de árboles, de hojas, de flores, 
de verdura, de casitas, de aldeas, de p u e ­
blos im portan tes , todo resplandeciente de 
aseo, de órden y  de buen gusto . H ácia la 
m itad  del cam ino Tolon. Por todas pai tes 
fondas donde se a lm uerza  m u y  bien. M u ­
chísim a gen te ; a lgunos Obispos ingleses y 
franceses, en tre  estos monseñor Dupanloup; 
y  m ovim iento, y  vida, y  m ucho órden y 
concierto.»

«En el coche e n q u e y o m e  m etí entró des- 
puea que yo un  señor a l to ,  de lg ad o , como 
de sesen ta  años, que desde luego calculé 
que iba á  N iza á g u a rd a r  los pulmones de 
los rigores del invierno Enapezó por h acer­
m e t i r a r  el cigarro  que es taba  fumando con 
verdadera delicia ; y  con tan ta  cortesía lo 
hizo, con ta n ta  dulzura , y  h a s ta  con tanto  
cariño, que no me pude incom odar. A poco 
m e rogó que cerrase la  ún ica ventanilla que 
iba  ab ie rta , au n q u e  el tiempo estaba como 
en  M urcia por Abril. Despues cerró él m is ­
mo los respiraderos que habia  encim a de 
las ven tan i las. E n  fin , se arropó con unas 
m a n ta s , y  no se destapó m ás que p a ra  ro ­
g a rm e , con m uchísim a du lzura , que le per­
mitiese llenar u n a  tac ita  de g o m a , que lle­
v ab a  en  u n  e s tu ch e , con el dorado licor 
amoniacado cuyo nom bre excuso deciros. 
D aba y a  al diablo sem ejante emplasto, y  e s ­
tuve  á p u n to  de ab r ir  todas la s  ven tanas 
para  espantarle, decidido-sí no  á irm e á otro  
coclie; pero volvía los ojos á él y  encontra­
ba  fija en  mí su  m ir a d a , ta n  dulce y  cariño­
sa , que disipaba todo m i enojo. Se enteró de 
que yo  e ra  español, y  m e habló de n u es tra  
h te ra tu ra  del siglo de oro , en que le hallé  
m u y  versado; m e dijo que e ra  danés y  v iv ía 
en C openaghe; con candor infantil me dijo 
q u e  e ra  poeta , que hab ia  escrito muchos 
poemas, y  cuentecitos y  cuadros que corren 
traducidos en todas las lenguas de E uropa, 
sobre todo en  alem an; y —¿sabéis quién  era? 
— H a n d ersen , el a u to r  de L a  F osforerita , 
aquel precioso cuentecíto  que no  se puede 
leer sin  lá g r im a s , de la  n iñ a  que ve  tan tas  
cosas á  la  luz de un  fósforo, y  se m uere de 
h am bre  y  de frió, y  se va  á cenar con su  
abue lita  a l cíelo la  noche de N avidad. Su  
com pañía e ra  incóm oda, su  voz ahogada y 
trabajosa, su  francés peor que el m ío ; y  sin 
em bargo , metido en  h a r in a  bien dejaba ver 
que e ra  el a u to r  de L a  F osforerita -, y  el 
resto del viaj« fué para  m í agradabilísimo.»

«Cuando llegué a  N iza creí que podría se­
g u ir  inm edia tam ente , y  lo procure, porque 
deseaba llegar de u n  t irón  á Roma. Im posi­
ble. No h ab ia  billetes p a ra  las diligencias 
de aquella  ta rd e , y  tu v e  quedorm ir allí. No 
lo sentí c iertam ente . Vi u n a  ciudad m uy 
bonita, con ¡as comodidades que en  F ran c ia  
se u sa n  y  e l aspecto, e l clim a y  los alrede­
dores de un a  ciudad ita lian a . D ivídela en 
dos partes  u n  ancho  cauce cercado de b lan ­
quísim as balaustradas, por donde podía cor­
r e r  un  brazo de m ar, v  solam ente se desliza 
un  miserable arroyuefo, que podía ser nieto 
raquítico  de nuestro  pobre M anzanares. Las 
calles no  son m uy  tortuosas; pero  las casas 
no son como las francesas, sino desiguales y  
de colores. P o r  el lado contrario a l del ca­
m ino le baSa e l m ar . Por todas partes le 
rodean bosques cubiertos de hojas y  ja rd ines  
llenos de árboles; y  m e encantó  v e r  por la 
m añana  en  el m ercado el d ía 1." de Diciem­
bre  puestos d ^ la v e le s ,  violetas, rosas, y to ­
da especie de flores. Oí por la  noche el final 
de Sonam bula  en  un  teatrito , preoioso por 
den tro  y  por fuera. P o r  la m añana oí misa 
en una iglesia lim pita . E s tá  i construyendo 
u n a  catedral gó tica  m uy mona. H ay  muchos 
hoteles, muchos ingleses y  m uchos tísicos. 
No vi, n i sé que h ay a  cosa a r tís tica  n o ta ­
ble: so lam ente  m uchas flores, m ucha  ver ­
d u ra  y  m ucha  luz.»

«A las diez de la  m añana  m e m etí  en el 
t ren  que m e llevó en media h o ra  á  Mónaco, 
deliciosa residencia del p ríncipe de  este  t í ­
tu lo . E s tá  Mónaco situado  en  lo alto de un  
montecillo, bajo p a ra  cerro, a lto  p a ra  coli­
na, dominando el m ar. S u  aspecto  no  es 
g ra n  cosa. El óm nibus en  cu y a  banqueta  
m e e n c a ra m é , no sube á M ónaco , sino que 
tu e rce  á  la  izqu ierda , ain ap a rta rse  un  mo­
m ento  de la  orilla del m ar. y  a trav iesa  por 
en medio de magníficos hoteles, donde dicen 
que se ju e g a  en grande; y  sube y  baja por 
caminos bellísim os, en tre  .bosques de n a ­
ran jos y  lim oneros llenos de hojas y  fruto, 
y  olivos cuajados de aceitunas riqu ís im as y  
m u y  p e q u eñ as , y á la izquierda del camino 
se ven colínas “pintorescas, y  m ontes  h e r ­
mosísimos de vegetación esp lénd ida  y c a ­
sas colocadas en la  situación m ás a g ra ­
dable que podéis im aginaros, rodeadas y 
cub iertas  de flores por todas partes. Cada 
vez v o j  conociendo m ejor que el ca riño  y  el 
calorcillo de la  casa es quien todo lo em b e ­
llece, y  que sin  eso n ad a  h ay  que á  la  larga  
pueda ser am able ; pero los que te n g a n  en  
aquellas casas sus fam ilias, cariño  y  h o g a r ,  
bien pueden decir q«e viven en el P a ra íso . 
Quisiera ser Haes y  p in ta r  t a n  de p risa  co­
m o escriben los taqu íg rafos  p a ra  haberos 
bosquejado ta n ta s  bellezas; pero au n  así no 
sena  posible daros idea de aquel c lim a  y 
aquella luz que convierten á  Diciembre en 
Abril; pero no el v u lg a r  y p ro sá ico  que nos­
otros conocemos, sino en el A bril de los 
poetas.»

«Almorcé en M entón, pueblo vendido por 
el príncipe de Mónaco á Napoleon, no sé en 
cuantos millones de francos anuales . M en­
tón  está  situado  en arco sobre el m a r , y  las 
olas se estre llan , literalm ente , eu sus casas; 
á su  espalda se levap.tfiEi pcrfinas m uy  p in to ­
rescas , que van  c r e á g n ió  hasta  convertirse 
á  lo lejos eu hermosísimos m ontes. Las ca ­
sas están rodeadas de jasüines, y  tienen  ja r ­
d ines en  los terrados. Im a^ináos los cielos 
de Haes cubiertos de suavísimos celajes; los 
campos m ás bellos que podáis c/oncebir, v a ­
lles, co linas, m ontes, muchos botques, l lu ­
v ias de flores, casitas b lan cas , y  todo en 
combinaciones caprichosísimas y  bellíísimaa, 
y  eso e s , con u n  clim a dulcísimo, el canáno  
de N iza á M entón en 30 de Noviem bre y  i/- 
de Diciembre.»

«Poco despues la  decoración v a r ia  E n  
M entón m e m etí  en e l interior de la  d iligen­
cia. L levaba rincón  y  me asom é á  la  v e n ta ­
nilla ansioso de gozar de la  tem p e ra tu ra  y  
de la  belleza del paisaje. ¡Horrible chasco! 
La bella Italia presenta a l viajero que viaja 
por esta  parte  u n  h m tto  aspetto. Al a trave ­
sa r  la  frontera parece que ae deja la  casa  
espléndida, loa magníficos jard ines, los por­
teros y  criados del banquero  opulento , y  se 
e n tra  en la  choza del m endigo. No seria tan  
brusco el contraste  si desde H endaya, G a- 
bas ó Perp iñan  se en trase  de pronto  en  los 
te rrenos rojos y  m ontes arcillosos de  a lg u ­
nas comarcas incultas de A ragón  y  C asti­
lla. No se ta rd a  u n  d ia  en  llegar á la  casa, 
destarta lada y  sucia, pero llena de bellezas 
del a rtis ta ; h a s ta  llegar h a y  que pasa r  un  
poco.»

«Pero tengo m ucho sueño. M añana , Dios 
m ediante , seguiré . Haciéndome cu en ta  de 
que hablo con vosotros h a  llegado la  hora 
e  m eterm e en la  cam a.»

R ecordarán  nuestros lectores que el s á b a ­
do copiamos para  desm entirlos dos p á r r a ­
fos de L a  Ib er ia  relativos á planes carlis ­
tas  y  supuesto viaje del conde de Morella. 
L a  F id e lid a d  hace ayer lo mismo, y  los té r ­
m inos en  que restab lece la  ve rdad  de los 
hechos merecen bien ser conocidos de n u e s ­
tros suscritores.

Dice así e l periódico carlista:

t í a  Fidelidad dijo hace días que el invicto 
caudillo carlista haDia estado en Burdeos y en 
aigun otro punto de Francia, nolicia qus nadií 
desminlid poroui na podia desmín¿trla, con el 
único objeto de estrechar la mano de sus an ti­
guos compañeros de armas á quienes en su m a­
yor parte, la escasez de recursos impide ir á sa­
ludarle; pero este viaja se realizó hace tiempo, 
y si el diario progresista desea fijamente saber 
cuándo tttvo lugar, le diremos, porque no es 
niQ>un misterio, que 4 mediaáof ¿eí mes^dí y o -  
vüm ire último.

OoTi la misma seguridad con que afirmamoa 
esto, que era la que teníamos para decir como 
dijimos los Rimeros q%e el gen*ral Cabrera, por 
órden de nuestro rey, estaba encargado d t tados 
los asantos del partido carlista, aseveramos ¿oy, 
sin temor de ser desmentidos, que el conde dt 
Mordía fto piensa en venir por ahora i  Burdeos, 
y que está..... donde le place, pero no en Fran­
cia.»

cLos carlistas, hemos dicho sabiéndolo de una 
manera [ciertisima, no necesitan hoy por hoy 
conspirar, bastándoles con asistir cruzados da 
brazos al espectáculo que sus enemigos de todos 
los matices es preparan. Los carlistas, unidos, 
compactos, conocieadtise mutuamente, porque 
todos confiesan ya que lo son, considerando lle­
gada la hora de que todos en España nos conoz­
camos, esperan confiados en quien puede darles 
órdenes, eu rey y elinvicto caudillo que ea su 
nombre obra. Cabrera, el solemne momento en 
que ha de bastarles mansfestarss de una manera 
t i n  imponente como homogénea para decidir el 
triunfo de nuestra causa, que es la salvación de 
la pátria.»

¡Pero que cosa ta n  pequeña  y  ta n  sim ple 
se rá  la  c an d id a tu ra  del duque de G éuova 
cuando no  se l a  puede a taca r n i  defender 
con seriedad!

_ C om batió la  e l sábado el S r. C as te la r , d i­
ciendo , en tre  o tras cosas , que las m o n a r ­
qu ías no se fundan  con cábalas políticas ni 
con votos de P arlam ento  , sino con e l dere ­
cho de la  legitimidad ó con el derecho de 
conquista . Pero  los argum entos del seño r 
C astelar e ran  comprensibles á  todos los c a n ­
didatos de la  revolución. Asi lo reconoció el 
S r . S agas ta , el cual se aprovechó de la  pe-  
queñez y  simpleza del candidato  genovés 
p a ra  exclam ar con voz hu eca  y  m an e ra s  
solemnes: «¡Feliz candidato  del cual solo se 
puede hablar m al acudiendo á  su  abuelo!»

Con la  m isma razón volvem os nosotros la  
frase a l reves: ¡Infeliz candidato  del cual no 
se puede hablar bien sino diciendo que de él 
no se puede h a b la r  malí

En efecto, como persona el duque de Q é -  
nova no es n ada : u n  chicuelo incapaz de 
com prender s iqu ie ra  el papel que le quieren 
hacer rep re sen ta r  los pocos am igos que en 
EspaSa tiene. No m e re c e , como M ontpen-
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sier, que se le  deteste ; porque lo  que no  es 
n a d a  n o e a  siquiera  detestable.

Se puede decir que el duque de GénoTa 
0 )6 3  una c a n d i 'la tu ra , sino uQ espantajo.

La prueba la tenemos en  el efecto que 
produjo  cuando la  Icrao tó  el gen era l P rim  
ea  e l Congreso. Al ver e l espan ta jo , los 
g rav es  padrea de la p a tr ia  se ectiaron á  reir. 
Estam os aejjuros de que el m ismo conde de 
Reus se re ia  de d ientes p a ra  aden tro .

Y a vé el S r .  Sagasta  por qué no  se puede 
decir nada malo del auquesito  saboyano: 
porque tampoco se p uede  decir nada bueno.

E s  u n a  cand idatu ra  n e g a t iv a ,  simple.
Por eso [os que la  acep tan  h a n  llevado to ­

da su v id a  fam a de sim ples. E s decir, que 
por eso la acep tan  los progresis tas .

S egún  Temos en  u n  periódico francés im- 
perialibta, se está  ñ rm ando  en  e l dep arta ­
m ento de ios Bajos P irineos u n a  petición al 
Cuerpo legislativo p a ra  p ro testa r  contra la 
violación del te rrito rio  francés en  B aria ton  
por los agen tes  del gen era l Prim .

E l mismo diario com entando este hecho 
recuerda que u n  abauicazo hizo perder su 
poder a l  bey de A rgel: trae  á la  m em oria la  
cuestien del valle de D appes, y  concluye 
diciendo: « U n  hecho inaud ito , u n a  v io la ­
ción del territorio  francés por a g en te s  de un  
Gobierno q ae  no es definitivo y  que ni s i­
qu iera  represen ta  un  partido , ¿qué va  á 
costar a l genera l P rim  y  á  los suyos? Som e­
temos este asun to  a l Gobierno im peria l; lo 
sometemos sobre todo á los rep resen tan tes  
del país que v an  á  tener que ocuparse en 
esto  »

Excusam os llam ar la  a tención  de nues­
tros lectores sobre la  g rav ed ad  de sem ejan­
tes noticias. Despues de las m uchas compli­
caciones que tenem os en  la  Península y 
allende los m ares, no nos fa ltab a  m ás que 
un a  cuestión con F rancia  por u n a  causa ta n  
g rav e  como la  violación de territorio .

Escritas las anteriores líneas , hem os visto 
confirmada en  E l  T e lég ra fo  la  g rave  noti­
cia que las m o tiva . Lucido  va  á q uedar el 
Gobierno español.

Bonito ñu  h a  tenido e l anticoncilio de 
Ñapóles! S egún  vemos en u n  despacho te­
legráfico, la  au toridad  se h a  visto obligada 
á cerrarlo  porque en  las p rim eras  reuniones 
ee dieron m ueras  al Gobierno francés y  v i ­
vas á los republicanos de F ranc ia .

Este es el im perio  de la  razón soberana, 
e s ta  la  tranquila  y  elevada dtscusioa de los 
g randes principios de la  sociedad m oderna. 
¡A farolazos!

Ridiculos monos parodiadores de la  
esia!

E a  tanto que esto pasa en  N ápoles, u n  
p arte  de New’-York nos da  cuenta  de u n a  
conferencia dada  por el P adre  Jac in to  en 
que h a  dicho que el celibato eclesiástico 
im puesto  es una cobardía {une cacheté).

Kl Padre Jac in to  resp ira  por donde h a n  
respirado todos los herejes del m undo. ¡Des­
graciado fraile!

Compárense estas  m iserias con l a  m ajes­
tad  de la  ap e rtu ra  del Concilio y  las inspi­
radas frases del g ra n  Pió IX , y  confiesen de 
u n a  vez los indiferentes que en el seno de 
la  Iglesia hay a lg o  superior á las fuerzas y  
los poderes hum anos.

El sábado por Iti noche salieron! de Madrid pa­
ra Cádiz coa el fln de embarcarse on dirección á 
Cuba en concepto de voluntarios, 400 individuos 
que llegaron por la mañana procedentes del pre­
sidio de Valladulid.

A ;er salieron asimismo de Zaragoza con di- 
. reccion á Cádiz, 104 penados leves que volunta­
riamente se han alistado para el mismo destino.

La urca Pí»/3 ha salido del puerto de Fernan­
do Póo coa rumbo á la PeninsuU, conduciendo 
á esta cincuenta y dos colonos que por falta de 
salud abandonan aquellas morliferas regiones, 
7  treinta y siete deportados políticos de la isla 
¿e Cuba que pasan á Canarias.

El club de cubanos residente en Kueva-York, 
distinto del de la junta, ha elegido catorce indi­
viduos para su jun ta  directiva, bajo la presiden­
cia de D. Miguel Aldama.

contra para combatir las afirmaciones del señor 
Figuerola.

Dice ua  períddico que quizá se lean por algu­
nos de los oradores documentos autorizados que 
arrojarán gran luz en este asunto en el sentido 
de rebatir las acusaciones dirigidas á doña Isabel 
de Borbon.

Para hoy lunes está señalada en la audiencia 
la vista del incidente de eicarcelacion en la cau­
sa formada al señor canónigo penitenciario de 
Sigüenza. Se ha  mandado á ultima hora que 
sea á puerta abierta.

Defiende al señor penitenciario el Sr. D. Cán­
dido Nocedal.

Anteayer tarde llegó á Madrid procedente de 
Cádiz y bajo partida de registro el Sr. ü . Luis 
Irasusta, secretario del señor Obispo de la Ha­
bana. En la estación le esperaba un agente de la 
autoridad que le condujo á las prisiones de San 
Francisco en clase de detenido. Parece que el se­
ñor ministro de Ultramar dispuso que el expre­
sado Sr. Irasusta fuera puesto en libertad como 
lo fné á las diez de la noche.

Se cree que el tantas veces anunciado 
de gobernadores aparecerá en la Gaceta 
del presente mes.

arreglo 
á fines

de su ú l-E l Impertinente ha escrito al frente 
timo número estas palabras:

«Si hubiese algún hombre taa  osado que en 
plena Cámara se atreviese á decir que la mayo­
ría de los españoles quiere al duque de Genova, 
la España entera, todos los hombres honrados 
exclamarían, unánimes: MIENTE, MIENTE.»

CORREO DE HOY.

Según dice la Qaceta del Pueblo, periddico de 
Lisboa, el Sr. Andrade Corbo vendrá dentro de 
pocos dias á encargarse de su puesto de repre­
sentante de S. M. Fidelísima en Madrid.

Allá lo veremos.

Por la vía de Nueva-York ae recibió anteayer 
en Madrid el siguiente despacho de Cuba: 

«Habana, 24 de Noviembre.—Se ha tratado 
recientemente de seducir á los negros de los in-

f;enios inmediatos á Sagua para que se unan á 
os insurrectos; pero el com ^ot fue descubierto, 
y los cabecillas arreatados y fusilados sumaria­
mente.»

^In diario republicano desearía saber qué pasa 
en la  provincia de Ciudad-Real, para que su di­
putación en masa, ae haya visto precisada á di­
mitir. Se dice , añade , que ha sido á conse­
cuencia de distraer los fondos provinciales para 
otro punto.

¡Buena está también la administración pública 
en Bspañal

Según las noticias de ayer, !a tranquilidad se-  ̂
fuia inalterable en Lisboa, y el duque deLoulé 
labia dicho á los gobernadores civiles que el 

Gobierno seguía en el pleno uso de los poderes 
conferidos por las leyes.

La Gacela del Gobierno publica e\ decreto ad­
mitiendo la dimisión del duque de Saldanha del 
cargo de embajador en París. Este ha publicado 
una segunda carta en que hace declaraciones 
terminantes sobre sus opiniones anti-ibéricas y 
acerca de sus relaciones con España.

Ayer se recibió de la Habana el siguiente sa­
tisfactorio telegrama:

«Habana, 11.—Grandes recibimientos á loa 
batallones Cádiz y Santander llegadosayery hoy.

Mucho entusiasmo y gratitud para la nacioa y 
el Gobierno.

Comienza la campaña, y salea de aquí los re­
fuerzos at campo, según van llegando.»

El correo deFíIípinas hallegado á Marsella. No 
ocurría novedad.

El capítan general de Cuba ha participado 
oficialmente que remitió al representante espa­
ñol en Washington una letra por valor de 25,500 
pesos con destino al pago de los intereses de la 
deuda española con los hstados-Dnidos.

Za Cerretpondencia desmiente la noticia dada 
por algunos periódicos de la separación de nues­
tro representante en los Estados-Unidos señor 
D. Mauricio López Robert.

S I  Evening-Voit de Nueva-York se espresa 
en estos términos sobre la ruidosa cuestión de 
las cañoneras:

«Es notorio que las cañoneras han sido dete­
nidas para favorecer á Ouba, y emplear e! nom­
bre del Perú es un pretexto frívolo que por 
nuesti'ti parte equivale á una hipocresía y mala 
fé manifiestas. Si se trata de reconocer la inde­
pendencia de Cuba, hágase á cara deacubieíta y 
con franqueza, y no por los medios extraños, 
bajos y rastreros que se tra ta  de justificar.»

Parece que el Sr. Ruiz Zorrilla va ensanchan­
do los limites de su anunciado viaje. Según un 
diario noticiero visitará las provincias d9 Albace­
te, Valencia, Castellón, Tarragona, Barcelona, 
Lérida y Zaragoza.

Elgeueral Prim también parece que se prepa- 
para eu próxima escursíon á los montes de Tole­
do. El Sr: Rivero cuentan que marcha á Alha- 
xna. Pues señor, la situación se vá.

El sábado por la mañana celebró el gen<!ral 
Prim una larga conferencia coa el regente, á la 
cual, según Zo Gorrespondtneia, se atribuye 
grande importancia

La prisión del general portugués harón de Ze- 
zere, de que antee;er nos habló el telégrafo, no 
pudo verificarse por el general Casimiro, porque 
aquel se resistió a ser acompañado por un gene­
r é  más moderno que él. Por lo tanto, el Gobier­
no envió al general Cabreira, el cual condujo al 
barón Zezere al castillo de San Julián de Barra.

Con motivo de la llegada á las aguas del Tajo 
de la escuadra inglesía, exclama La Política:

«Vamos á ver qué hacen ahora loa señores ibé­
ricos y los bragancistas de allende y aquende 
con sg viejo marísoal Saldanhay todo.»

Según vemos ea un diario de Córdoba ascen­
dían á cerca de 3,000 las firmas reunidas en las 
primeras cuarenta y ocho horas en la  solicitud 
que conocen nuestros lectores . pidiendo el in ­
dulto del Sr. D. Juan de Dios Polo. Posterior­
mente son ya muchos ios pliegos de firmas reu­
nidas en casa del señor conde de Torres-Cahre- 
ra. También los vecinos de Castro del Rio han 
hecho otra soUcitud con igual objeto cubierta 
de multitud de firmas. Felicitamos sinceramen­
te al Sr. Polo. ^

Dice un periódico de Barcelona qae ee habla da 
si funciona en Gíbraltar una máquina de vapor 
para acuñar moneda falsa española do cobre, del 
sistema decimal.

Hé aquí los despachos que el ministro de Es­
tado leyó el sábado en las Córtes:

«NL'BVA-Yoajt, JO.—9 y 51.—Madrid 10-25.— 
Ministro de Estado.—Madrid.—El tribunal ha 
levantado elsmbargo de las cañoneras y orde­
nado la devolución.

W ashington.—Madrid 10 —-2-50 . —Ministro 
Estado.—Madrid.—Asunto cañoneras terminado 
satisfactoriamente saldrán para Cuba en el acto 
las que están listas.—Lopei Jtoberti.»

Hoy dará principio en las Córtes el debate so­
bre la desaparición de las alhajas de la Corona. 
El Sr. Blduaysn consumirá el primer turno en

Dos decretos expedidos por el ministerio de 
Ultramar publica la Gaceta de ayer. Por el pri­
mero se declara cósante á D. Francisco de la  Tor­
re, contador decano de la sala de Indias del Tri- 
bnnal de Cuentas del reino; por el segundo se 
dispone que se aumente hasta 10 el numero de 
vocales de la comision creada por decreto de 10 
de Setiembre último para la aplicación del Có­
digo penal en las provincias ultramarina», nom­
brándose vocales de dicha comision i  D. Fran­
cisco Pí y Margall, D. Ignacio González Oliva­
res, D. Bernardo Echevarría, marqués de 0 ‘Ga- 
van, D- Juan A. Hernández Arbizu y D. José 
Manuel Aguirre Míramon.

La Gaceta de hoy publica un decreto del mi­
nisterio de Ultramar de 9 del corriente, dispo­
niendo que todos los individuos de clases pasivas 
que tienen consignados sus haberes en cualquie­
ra  de las cajas de Ultramar, y que no residen en 
las provincias en que respectivamente perciben 
sus pensiones las cobren en lo sucesivo, á contar 
desM 1.® de Enero de 1870, al respecto de real de 
vellón por real fuerte, con más el 10 por 100 que 
por razón de giro se abonará á los pasivos de las 
Antillas y Fernando Póo.

Por otro decreto del mismo ministerio, de 11 
del corriente, se constituye el servicio público 
de aduanas en Ultramar, como una carrera es­
pecial, formando los empleados que lo desempe­
ñen un cuerpo de administración inamovible.

Acabam os de recibir el texto  ita liano  de 
la  Memoria pronunciada  por Pió IX  en  la 
a p e r tu ra  del Concilio , y  haciendo u n  e s ­
fuerzo y  re tirando  á ú ltim a hora otros ori­
ginales, la  hemos traducido de prisa p a ra  
darla  á  conocer cuan to  an tes  íi nuestros 
lectores.

Dice así:
ALOCUCION

proDunciada el día 8 de Diciembre por Nuestro 
Santísimo Padre al inaugurar el Concilio del 
N'aticano.
Venerables hebmanos : Grande ea nuestra 

alegrii al considerar el insigne y singular bene­
ficio que Dios nos ha concedido de poder cele­
brar el Concilio ecuménico por Nos convocado, 
beneficio que pedíamos á Dios con todo fervor en 
nuestras oraciones. Por ello se regocija nuestro 
corazon en el í^ñor, y se llena de increíble con­
suelo ea este felícÍHÍmo día consagrado á la In ­
maculada Concepción de la Vírgeu María Madre 
de Dios, al veros á vosotros que estáis llamados 
á tomar parteen nuestros cuidados,cada vez ma­
yores, reunidos en esta fortaleza de la religión 
católica, y nos congratulamos con vuestra pre­
sencia.

Estáis ahora, venerables hermanos, congrega­
dos en nombre de Cristo (1) para dar con Nos 
testimonio del verbo de Dios, para enseñar con 
Nos & todos loa nombres el testimonio de Jesu­
cristo (2), y el camino de Dios en la verdad (31 y 
para juzgar con Nos bajo la inspiración del Es­
píritu Santo do las oposiciones de la falsa cien­
cia [4].

Porque más especialmente que nunca en este 
tiempo en que verdaderamente llora y se des ­
maya la tierra infestada por sus habitantes [5] 
el celo por la gloria divina y la salud de la grey 
del Señor, exigen de nosotros que demos una 
vuelta al rededor de Sion, y la examinemos per 
todas partes y contemos sus torres y considere­
mos con el ánimo cuán fuerte es (6).

Ved, en efecto, venerables hermanos, con 
cuánto furor el antiguo enemigo del género hu­
mano ha acometido y todatia acomete la Casa 
de Dios, á la cual vá unida la santidad: él hace 
que se propague ámpliamente e«a funesta cons -

Siracion de los impíos, fuerte por la unión, po 
erosa por la riqueza, provista de estatutos, y 
valiéndose de la libertad para encubrir su ma­

licia (7) no cesa de promover contra la santa 
Iglesia de Cristo una cruelísima guerra llena de 
toda clase de maldades.

Vosotros no ignoráis qué clase de guerra ea 
esa, cuál es su fuerza, cuáles sus armas, sus pro­
gresos y sus divisas. Vusotros estáis viendo con­
tinuamente con vuestros mismos ojos la pertur­
bación y confusion de las sanas doctrinas, de 
lo cual se derivan los trastornos humanos ca- 
d í |u n o 6 n  su .órden, el lamentable menospre­
cio de todo derecho, las múltiples artes de men­
tir audazmente y de corromper, de las cuales re­
sulta la relajación de los saludables vínculos de 
la justicia, de la honestidad y de la autoridad, 
se encienden las más infames concupiscencias, 
se arranca de los corazones la fé cristiana, de tal 
manera que seria de temer en estos tiempos lo 
ruina de la Iglesia de Dios.ei esta pudiera des­
aparecer por alguna suerte de maquinaciones ó 
por el esfuerzo de los hombres. Pero ¿qué cosa 
más poderosa que la Iglesia? decía San J um  
UríBóstomo. La Iglesia es más fuerte q.*e el mis­
mo cielo. El cielo y la tierra pasarán, pero mis 
palabras no pasarán ¿Qué palabras? Tú erea Pe­
dro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella. (8)

M asauaouela ciudad del Señor de las Virtu­
des, la ciudad de nuestro Dios, Uescanae sobre 
inespugables fundamentos, todavía, conocien­
do y lamentando de lo íntimo del corazon tantcf 
conjunto de malea y tanta ruina de las almas, 
para evitar los cuales daríamos hasta la vida, 
'Jos que hacemos en la tierra las voces del Eter­
no Pastor y que necesitamos más que otro algu­
no abrasarnos en el celo de lo casa de Dios, 
juzgamos que debemos seguir el camino y em­
plear el modo que parezcan más útiles y máa 
oportunos para resarcir á la Iglesia de tantos 
daños.

Y recordando con frecuencia aquellas pala­
bras ¡de Isaías, In eoHcUium coge eoinümm, y 
considerando qun este remedio fué aduptado con 
feliz éxito por nuestros predecesores en los tiem ­
pos más difíciles de la Iglesia, despues de largas 
oraciones, despues de consultado el consejo de 
nuestros venerables hermanos los Cardenales de 
la sania Iglesia romaua decidimos convocaros, 
oh, venerables hermanos, que sois la sal de la 
tierra, guardias y pastores de la grey del Señor; 
ylhoy, por favor de la misericordia divina, que 
quita tantos obstáculos, inauguramos con el a n ­
tiguo solemne rito esta santa reunión.

Son, pues, tantos y tan abundantes los senti­
mientos de caridad de que Nos hallamos poseí­
dos, venerables hermanos, que no podemos con­
tenerlos en el pecho. Nos parece ver on vestras 
personas toda la familia cristiana, á nuestros 
queridísimos hijos presentes á Nos. Pensamos en 
tantas pruebas de amor, en tantas obras de áni* 
mo ferviente con las cuales, á ejemplo vuestro, 
á vuestro impulsoy con vuestra guia, han demos­
trado y demuestran su devoeion á Nos y á esta 
Sede Apostólica, y considerando esto, no pode­
mos meaos de dar testimonio en esta gran re- 
nion con expresiones públicas y solemnes de 
nuestrograníe reconoeimiento liaciatodos aque­
l l o s ,  y al mismo tiempo pedimos de corazon al 
Señor que la prueba de su fé, mucho más pre­
ciosa que el oro, sea hallada laudable, gloriosa 
y honrosa en la manifestación de Jesucristo (9).

Consideramos además la mísera condicion de 
tantos hombres que, engañados, huyen del seno 
de la verdad y de la justicia, y por tanto de la 
felicidad verdadera, y ardientemente deseamos 
poder ayudarles á ealvarse, recordando al Divino 
Redentor y Nuestro Maestro Jesús, que vino á 
salvar á todo el que estaba á punto da perecer ó 
habia perecido. Fijamos luego los ojos en este 
trofeo del Principe de los Apóstoles en que nos 
encontramos, en esta alma ciudad que por gra­
cia de Dios no fué abandonada á la devastación 
de laa gentea, en este pueMo romano carísimo á 
Nos de cuyo constante amor, fidelidad y obse­
quio estamos rodeado, y noa sentimos movido á 
exaltar la bondad de Dios que ha querido es- 
pecialísimamente en este tiempo sostener y con­
firmar en Nos la esperanzfi qu la divina protec­
ción.

Y en particular se fija nuestro pensamiento 
en vosotros, venerables hermanos, en cuya soli­
citud, concordia y celo, está ahora colocada la 
fuerza p a r a  hacer resaltar la gloria de Dios; r e ­
conocemos el fervoroso ardor que habéis mos­
trado por cumplir con vuestro deber, y especial 
mente la admirable y estrechísima unión de to ­
dos vosutros con Nos y con esta Sede apostóli­
ca lo cual no puede ser más caro para Nos ni 

a Iglesia, como en otras ocasio-

P o r  decretos del mismo ministerio de Ultra­
mar se deja sin efecto el nombramiento de don 
Rafael García López para vocal de la comision 
de las reformas que deben hacerse en el régimen 
administrativo y económico de Filipinas, y se 
nombra pora su reemplazo á D. Pedro Encinas. 
También se dispone formen paite de dicha comi­
sión D. Patricio de la Escosura,D. Ildefonso Pu- 
lído’y D. José Orozco.

mente nos alegramos en el Señor viendo vues­
tros ánimos así dispuestos en el Señor, que no 
podemos menos de concebir cierta y firme espe­
ranza en que de esta vuestra unión tendremos 
los más copiosos y deseados frutos. Así corno 
nunca se hizo guerra más astuta y encaniínada 
al reino de Cristo, así tampoco nunca fué mas 
precisa la unión de los sacerdotes del Señor con 
el Pastor supremo de su grey, la cual unión da 
una fuerza admirable á la Iglesia; unión que, por 
singular don dá la divina Providencia y por 
vuestra egregia virtud subsiste constantemente 
y es maravilloso espectáculo, que confiamos será 
siempre tal y más aún, paraelmundo, para los 
ánge es y para los hombres.

Así, pues, venerables hermanos, confortaos en 
el Señor; y en nombre de la Santísima Trinidad, 
santificados en la verdad, vestidos con las armw 
de la luz, enseñad con Nos al camino, la v e rd ^  
y la vida al género humano, que gime desqui­
ciado con tantas desgracias; ajudadnos para 
que pueda volver la paz á los reinos, la ley á los 
bárbaros, el sosiego á los monasterios, el órden 
á las iglesias, la disciplina á los Clérigos, á Dios 
el pueblo aceptable. Dios está en su lugar santo 
y presenta á nuestr .s consejos y nuestros actos; 
Kl mismo nos ha elevado á ministros y coadju­
tores en una obra tan  grande de su misericordia, 
y quiere que trabajemos en este ministerio de 
manera que en todo este tiempo consagremos 
únicamente á Él las inteligencias, los corazones 
y las fuerzas.

Pero conocedores de nuestra fiaqueza, descon­
fiando de nuestras fuerzas, á tí levantamos con 
fé los ojos, y diriaimos nuestras súplicas, oh. 
Divino Espíritu; Tú, oh fuente de luz verdadera 
y de ciencia divina, llena nuestra mente con la 
luz de tu  divina gracia, para que podamos ver 
qué cosas son rectas, saludables y óptimas; rige, 
abrasa, gobierna los corazohes, para que loa ac­
tos de este Concilio empiecen rectamente, con­
tinúen con felicidad y terminen saludablemente.

Tú, oh Madre del hermoso amor, de la inteli-

fencía y  ae la santa esperanza. Reina y defensora 
»la Iglesia, recibe nuestras discusiones y nues­
tros trabajos en tu  maternal protección y tu te ­

la, y haz, con tu s  ruegos para con Dios, que per- 
maaeicamos siempre unidos de espíritu y de co­
razon.

Y vosotros también, secundad, nuestros votos, 
oh ángeles y arcángeles, y tú , oh Príncipe de 
los Apóstoles, beatísimo Pedro, y tú , su coapós­
tol Pablo, doctor de las gentes y predicador de 
la verdad en el universo mundo, y vosotros to ­
dos, oh Santos del cie^o y aquellos cuyas cenizas 
veneramos, haced con vuestras poderosas ora­
ciones que todos nosotros cumpliendo fielmente 
nuestro ministerio, en medio del templo de Dios 
recibamos la misericordia de Aquel a quien sea 
dado honor y gloria por loa siglos de los siglos.

más útil para 
nes de amargas angustias lo fué: y tan grande-

Mattb-, 18,20.
Apoc., 1, 2.
Mattli., 22, Id.
L Tim-, 6, 20.—Act. Ap., 15, 19, 
Isaía, 24, 4, 5.
Ps. 47, 11,12.
I , Petr., 2,16.
Homil. Ante exil.,'&.‘̂  l.
I, Petr., 1 ,7 .

El Monde publica el siguiente despacho de su 
servicio particular:

« R o m a ,  11 de Diciembre íá las nueve y media 
la mañana). — Acaba de promulgarse una 

Constitución pontificia para regular la elección 
de nuevo Pontífice, ea caso de que muera «1 
Papa durante el Concilio.

En este caso, la elección seria reservada ab­
soluta y exclusivamente á los Cardenales.

El Concilio sería suspendido i$opfacto\ las se­
siones serian inmediatamente suspendidas, y no 
podrían reanudarse sino en virtud de convoea- 
clon del nuevo Papa.

Todo, bajo pena de excomunión.»

Los Obispos de Ragusa y Cattaro (Dalmacia) 
están ya en camino de Roma, de manera que 
tsdos los Obispos dálmatas asistirán al Con­
cilio .

ÚLTIMA HORA.

CONGRESO
Se abre la sesión á taa dos y 35 minutos, bajo 

la presidencia del Sr. Rivero.
Se da lectura del acta de la anterior, y es 

aprobada.
E lS r .  MoBcasí pregunta al ministro de Fo- 

menco si tiene inconveniente en traer al Con­
greso el espediente relativo al canal de Tama- 
rite.

El ministro de Fomento contesta que sera 
complacido el señor diputado.

Se da lectura de varios dictámenes de la comi­
sión do peticionoa referentes á posesionas, y son 
aprobados sin discusión.

Continúa la discusión pendiente sobre el pro­
yecto de ley fijando la fuerzs del ejército perma­
nente.

RlSr. Díaz Quintero hace uso de la palabra 
para combatirle, y empieza diciendo que él no 
quiere la república á la fuerza y que por consi­
guiente, el ejército, si se crea contra los republi­
canos, esinútil, y si se crea contra los car istas, 
más inútil todavía, porque para acabar con es­
tos bastarían él y sus amigos. (Estas palabras, 
con grandes risas de todos los lados de la Cá­
mara.)

Sostiene que los ejércitos perraanentes_ son 
inútiles, y maniflesta su deseo de que España dé 
á Europa el ejemplo de que se puede vivir sin 
soldados.

El Sr. Coronel y Ortiz, de la comision, le con­
testa sosteniendo la necesidad de que el Congre­
so apruebe el proyecto, toda vez que los ejercitos
lermanentes son hoy una necesidad reconocida
lasta por los Gobiernss republicanos.

Es probable que no se discuta hoy el dicta­
men de la comision relativo á la desaparición de 
las alhajas de la Corona.

BOLSA DE HOY.
Consolidado , pub., 23 60,50, 55 y 45; peq^ue- 

ñoa 28-00, 24-45, 23-75, 21-25, 24-60 y 24-45; á  
plazo, 23-50 y 45 fin cor. flr.

Consolidado exterior, no pub., 28-00.
Deuda del pers,, no pub., 20-25d.
Bíletes hipotecarios del Banco de España, 1.* 

serie , no pub., 101-80 p.
Id. id. de la 2.’* serie, pub., 89-15,2C y 30.
Bonos del Tesoro, pub., 63-75, 70 y 40; no pu­

blicado, 63-30, á plazo, 63-90 fin cor. vol.
Obligaciones, pub., 46-00y 45-00.
Id., id., id., do 20,000 reales, pub., 45-40.

LETRAS APOSTOLICAS
de nuestro Suatísimo Padre el Papa Pío IX die- 

lando reglas acerca del órd^n seneral que ha 
de observarse en las deliberacionc'; del *>anto 
Concilio Ecuménico del Vaticano.

PIO IX. PAPA.

Ad futuram t H  nm oriam .

En medio de las muohaa angustias que Nos 
atormentan, Nos sentimos inclinados principal­
mente á dar gracias á la clemencia divina que 
«Nos consuela en todas nuestras tribulacio­
nes (1),» porque ella es la que despues de inspi­
rarnos la idea de convocar el Santo Concilio ge­
neral y ecuménico, nos permitirá bien pronto 
¡□augurarlo felizmente. Con razón Noa regocíja-

(1) II Corioth I, XV.

moa en el Señor al conúderar que las saludables 
reuniones de esteConcíüo comenzarán el día so­
lemne de la Inmaculada Concepción y  bajo su 
poderoso y maternal amparo, y en Nuestra ba­
sílica Vaticana aute las mismas cenizas del 
bienaventurado Pedro, que, <perseverante en la 
solidaridad de la piedra, conserva con el gobier­
no de la Iglesia que se I j  ha encomendado, la 
solicitud de todos los Pastores y la guarda délos 
rebaños que le fueron confiados (!).>

Como Nos no perdemos de vista que este Con­
cilio ha sido convocado por Nos para unir loa 
cuidados de loa sagrados Pontífices de la Iglesia 
á  los Nuestros y estirpar de esta manera los er­
rores engendrados por la impiedad del presente 
siglo, alejar los males que afligen á la Iglesia, 
corregir las coatumbrea y restablecer la discipli­
na de amboa Cleros; como Nos no ignoramos el 
celo, atención y solicitud con que debemos pro­
ceder á arreglar,en conformidad á lasanta disci­
plina y á las máximas de los antepasados, todo 
cuanto se rtfiere á la preparación, gestión y té r ­
mino de este negocio tan importante; pur estos 
motivos, en nombre de Nuestra autoridad apos­
tólica. Nos decretamos y ordenamos quetjdoa 
cumplan en el Concílíodel Vaticano lo que sigue:

I.
Conducta que ha de ohsercarse durante el Con­

cilio.

Teniendo en cuenta que «todo don óptimo 
y todo don perfecto es de arriba, descendiendo 
del Padre de las luces,» y que nada más confor­
me á la benignidad del Padre celestial que el dar 
iEspíritu bueno á loa que se lo piden,» ya al 
abrir los tesoros de la Iglesia con ocasiun de cate 
sacrosanto Concilio no solo exhortamos á los fie­
les cristíanoa á que limpiando sus conciencias 
de obrat m\iertai para ieroir al Dios vivo, se de­
dicasen á la oracíon, ayunos y otros actos de pie­
dad; sí que también mandamos implorar todos 
loa dias.on todo el orbe católico la  luz y auxilio 
del Divino Espíritu ea el sacrosanto sacrificio de 
la Misa , para.-alcanzar del Señor feliz éxito 
para este Cencilio y frutos saludables de él para 
la santa Iglesia.

Cujas exhortaciones y prescripciones, reno­
vándolas y confirmándolas ahora, mandamos 
además que en las iglesias de esta nuestra ciu­
dad, mientras dure el Santo Conciho, todos los 
domingos, en la hora que pareciere más conve­
niente pava el pueblo fiel, ee recen las Istanías y 
demás oraciones á este'fía establecidas.

Pero los Obispos y demás sacerdotes que to­
man parte en el Concilio deben hacer algo mejor 
y más perfecto. Ministros de Cristo, dispansado- 
res de los misterios de Dios, es preciso que «den 
ejemplo de buenas obras en todo, en doctrina, 
pureza de costumbres, gravedad, profiera solo 
palabras «anas, irreprensibles, para que el que 
ea contrario seconfunda, y no tenga nada malo 
que decir de nosotros (2).»

Por lo que, siguiendo las huellas de los an ti­
guos Concilios, y especialmente del Trídentino, 
exhortamos á todos en el Señor á que se dedi­
quen cuidadosamente ségun la piedad, á la ora- 
cion, lectura sagrada, meditación de las cosas 
celestiales, y pura, santa y frecuente celebración 
del santo sacrificio de la Misa; á que preserven 
su alma de todo cuidado humano; aque guarden 
modestia en las costumbres, sobrieJad en la co­
mida y espíritu religioso en todos sus actos. No 
haya entre nosotros discordias, celos ni malas 
intenciones, sino reine ea todo la primera de las 
virtudes, la caridad, de tal manera que pueda 
decirse de egtu sauta Asamblea de Obispos de la 
Iglesia: «¡Cuán bueno es, cuán agradable vivir 
unidos los hermanosi (3)» Cuiden, por último, 
los Padres de sus domésticos, impónganles una 
disciplina cristiana uua vida santa, porque no ig ­
noran las graves palabras con que el Apóstol 
Pablo prescribe á loa Obispos que sean buenos 
gobernadores de sus casas (4).

II.
Derecho y manera de hacer proposiciones.

Sí bien el derecho y el trabajo de preparar los 
asuntos que deben tratarse en el Santo Concilio 
ecuménico y de pedir el parecer de los Padrea 
pertenece solo a Nos y á eata Sede apostólica 
N o s  no solo deseamos, sino que les encomenda­
mos que propongan coa entera libertad cuanto 
sea da interés general. Mas como no se Nos ocul­
ta que si no se ejerce esta facultad en tiempo y 
forma convenientes, perjudicaríase considera­
blemente el órden que debe reinar en los actos 
del Concilio, estatuimos que se presenten esas 
proposiciones con las siguientes condiciones t 

Que se escriban y se soinetin áuna congre­
gación particular compuesta de nuestros vene­
rables hermanos, loa Cardonales de la santa Igle­
sia romana y de los Padres de Concilio que de­
signemos; 2.'Que tengan realmente por objeto el 
bien general del cristianismo y no la utilidad 
¡articular de alguna diócesis; 3.* Que expresen 
os motivos de utilidad y  oportunidad, quo 

tienen sus autores para presentarlas; 4-“ Que no 
contengan nada contrario al común sentir de la 
Iglesia y á sus invariables tradiciones.

La congregación ¡íarticularque reciba las pro-

Íosiciones laa examinará con díhgencia, y some- 
srá á nuestro juieío dictámen favorable ó ad­
verso, para que Nos mismo, despues de pen­

sarlo maduramente, decidamos sí deban ser pre­
sentadas ai sínodo.

III.

Del secreto que dtbe gm rdarse«»el Concilio.

La prudencia Noa obliga á prescribir para to­
dos los actos del Concilio la ley del secreto, quo 
ha tenido que imponerse más de una vez en los 
Concilios anteriores con motivo de las circuns­
tancias. E sta  precaución parece más necesaria 
que nunca en una época en que la  impiedad, 
poderosa, espía todas las ocasiones de excitar ei 
ódío contra la Iglesia católica y su doctrina. De 
consiguiente prohibimos á todos y cada uno de 
los Padres, á los  oficiales del Concillo, á loa teó­
l o g o s ,  á los canonistas, á cuantos de cualquier 
modo ayuden á los Padres ó á los oficíales del 
Concilio, que divulguen ó digan á cualquiera 
que sea, fuera del Concilio, los decretos y propo­
siciones que se bagan, asi como las discusiones y 
pareceres de cada cual. Ordenamos además que 
loa oficiales del Concilio que no son Obispos, y 
los demás que habiendo recibido da Noa un  en­
cargo «special, tienen que asistir ^  las delibera­
ciones del Concilio para desempeñar su oficio, 
¡resten juramento da cumplir fielmente sus de- 
•eres, y guardar la fé del secreto en todo lo ar­

riba indicado, y acerca de loa negocios particula­
res que se les confien.

IV.
Del órden ie  asientos y de que á sadie se tipa por 

ello perjuicio.
Importando mucho para la tranquilidad y 

buen acuerdo de los ánimos que cada individuo

Suarde escrupulosamente y conmodestía,| en to - 
os los actos conciliares, el puesto que correspon­
de á su digaidad, para evitar en lo posible todo 

motivo de que. Nos ordenamos que ae aigael 
órden siguiente, según sos diversas digni­
dades.

El primer lugar pertenece á nuestros veny- 
rnbles hermanos loa Cardenales de la Santa 
Iglesia romana. Obispos, Sacerdotes y Diáconos.

(1)
sus.

(3)k
S. León, 6. Serme 2 in annív Assumpt.

Tít. II— 7.
CXXXIl, I. .
I Timot. 111,4,|
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R1 segundo & !o3 Patriareaf; el tercero, por gra­
cia especial Nuestra, á los Primados por tírden 
de antigüedad. fNta eoncesion es boIo por una 
Tuz j  no confiere derechos á lus Primados ni 
perjudica á tercero. Ei coarto lugar correspondo 
á loa Arzobispos por dníen de antigüedad; el 
quinto á los Obispos por el mismo órdec; el sex­
to á los Abades «uí/tuí; el sétimo á los Abades 
generales y  demás Superiores generales de las 
drdeaes religiosas en que se hacen votos solem­
nes, aun cuando no tengan títa lo  de Vicarios 
generales, supuesto que en realidad ejercen au­
toridad legítima sobre los de su orden con todos 
los derechos y privilegios de un  Superior ga- 
D e r a l .

Por lo demás, Nos decidimos, coaforme á la 
disciplina y reglamento de loa Concilios prece­
dentes , que si alguaos indÍTÍdnos no ocupasen 
por casualidad el puesto que les pertenece, ex­
presasen su opinion aun con la palabra placet, 
asistiesená las Congregaciones, 6 ejecutasen, en 
una palabra, cualquier acto conciliar mientras 
dure ia Asamblea, esto no perjudicaría ni faro- 
receriael derecho de nadie (11.

V.
De losjueceí de escusas y quejas.

'  Con el objeto de que no se retarde el examen 
de loa negocios más graves, de que el santísimo 
Synodo tendrá que, tratar como sucedería si co­
nociese de las causas que afectan á los particu­
lares, Nos hemos resuelto que el Synodo nom­
bre por escrutinio secreto cinco Padres del Con­
cilio para^'uí^ar acerca de las escasas, los cuales 
recibirán y examinarán según las reglas de 
la dissiplina conciliar y de los Sagrados Oánonea 
lasprocuracionesy escusas de losPreladosausen- 
tea, así como las peticiones de aquellos que an ­
teado cerrarse el Ooncílíotengan justa causa para 
ausentarse. Por lo demás, estos jueces no decidi­
rán acerca de estos asuntos sino que los someterán 
á la  congregación general. También hemos re* 
suelto que el mismo Sínodo ehja por escrutinio 
secreto otros cinco Padres para juzgar de las 
quejas y controversias relativas á las sesiones, 
bi estos jueces no deciden «a juicio sumario y 
éOHdmico como se dice, todas las quejas relativas 
al órdea de la sesión, y por casualidad se elevan 
á los Padres reunidos, estos las someterán á la 
autoridad de la congregación general.

IV.
De losoflciales del CtncUio.

Como es de gran importancia designar minis­
tros y oficíales necesarios y aptos, según la tra ­
dición y disciplÍDa conciliar, y debiendo hacerse 
todo en este Synodo, conforme á las reglas. Nos, 
atendiendo á especies de micisterios, elegimos y 
nombramos:

1." Guardias generales del Concilio á nues­
tros queridos hijos Juan Oolonne y Domingo ü r -  
Bíni, príncipes romanos asistentes á nuestro tro ­
no pontificio.

2.® Secretario del Concilio á nuestro venera­
ble hermano Jo sé , Obispo de San Hipólito, 
al cual adjuntamos con el careo y título de sub­
secretario á nuestro querido Hijo Luis Jacobini, 
protonoiarío apostólico, y en calidad de Coad­
jutores á nuestros queridos hijos los Canónigos 
Camilo Santoriy Angel Jacobini.

3.'' Notarios del Concilio á nuestros queridos 
hijos Lucas Pacifici, Luis Colombo, Juan Simeo- 
m , Luis Pericoli y Domingo Bartolini, á los cua­
les adjuntamos nuestros queridos hijos Salvador 
Pallotiní y Francisco Santi, abogados, que pres­
tarán su ayuda á los notarios.

(1) Conc. trid-, ses. 3.® decret. de Mod. vir.
/»SMj>er.

i : '  Escrutadores í  nuestros queridos hijos : 
Luis Seraflni y Francisco Nardí, auditores apos­
tólicos; Luis Pellegriui y Leonardo Üiaiíi, Clé­
rigos de la Cámara apostólica; Carlos Cristofuri 
y Altíj&ndro líontaui, votantes en la signatura 
de Justicia; Federico de Falloux du Cundray, ro­
gante de nuestra Cancelería apostólica, y Loren­
zo Nina, obserTador del Parque mayor.

Estos ociio escrutadores recagerán los votos 
de la manera siguiente: Cuatro recorrerán la 
parta izquierda di; ia Sala conciliar, yendo do dos 
en dos acompañados de dos notarios; los otros 
cuatro harán lo mismo i’u la parte derecha.

5.* Promotores del Concilio, á nuestros que­
ridos hijos Juan Bautista de Dominicis Tosti, y 
Felipe Roüí, abogado delSaero Consistorio.

6 .° Maestros de ceremonias del Concilio, á 
nuestros queridos hijos Luis Ferrari, prefec­
to  de nuestra casa. Pió Martinucci, Camilo 
Baleatra, Kemigio Ricci, José Romaguole, Pedro 
José Rinaldi Rucci, Antonio C ataldi, Alejandro 
Tortolif Agustín Accoramboni, Luis Simistci, 
Francisco iliggi, Antonio Gattoni, Baltasar Bar- 
cineti, GésarToqui, Roch Maree, maestros de ce­
remonias.

7.° Designadores de lugares (asientos) á 
nuestros queridos hijos Enrique Foldu, prefec­
to, Luis Naselli, Edmundo Honor, Pablo Basti­
da, Luis Palloti, nuestros camareros secretos, 
y á nuestros hijos Scipion Perilli, Gustavo Ga- 
llot, Francisco Regnani, Nicolás "Wrsk y Felipe 
Silveatri, nuestros camareros honorarios.

VIL

De las congregacionesgeí^erales de los Padres.

Llegando ahora ú lo que se refiere al órdua 
de las cou^regacioneS generales, hemos dispues­
to y decidido que cinco de nuestros venerables 
hermanos Cardenales de la santa Iglesia roma­
na presidan en Nuestro nombre y con Nuestra 
autoridad las mismas cougregaciones de los Pa ­
dres que precedan a la s  sesiones públicas; y en 
consecuencia, elegimos y nombramos á nuestro 
venerable hermano Carlos deReisach, Cardenal 
de ia santa Iglesia rumana, Obis lO de Sabina, á 
nuestros queridos hijos los Cardenales del órden 
de Presbíteros Antonio de Lucal, del titulo de 
los Cuatro Santos Coronados; José Andrés Ui- 
zarri, del titulo de San Jerónimo de los Ilirios; 
Luis Billo, del título de San Lorenzo in Pactos- 
jjírsa, y á nuestra querido hijo el Cardenal del 
órden de Diáconos, Anníbal Capalti.

Estos presidentes, además de lo relativo 
á la dirección de las congregaciones, tendrán 
euida'ío deque en los asuutos de que se trate, 
se principie por los que se refieren á la fó; pu- 
diendo después, según juzguen oportuno, con­
sultar sobre las cuestiones de fe ó Je disci­
plina.

Pero comc desde la época en que publicamos 
las Letras Apostólicas de indicción hemos lla­
mado á Roma teólogos y jurisconsultos eclsiás- 
tieos de diversas partes del universo, á fia de

Sue preparen con otros de esta ciudad y hom- 
res consumados en las mismas ciencias lo que 
tienda al objeto de este Synodo, y faciliten á los 

Padres el exámen de todas las cosas, queremos 
y mandamos que los proyectos de decretos y de 
cánones escritos y redactados por estos hombres, 
y que Nos reservemos sin haberles dado nuestra 
aprobación al conocimiento de los Padres, seau 
sometidos al exámen y juicio de los mismos Pa­
dres reunidos en Congregación general.

Por eso los presidentes mencionados cuidarán 
de que las proposiciones de decretos y de cáno­
nes que deban tratarse en dicha Conpregaeion, 
sean impresos y repartidos, con algunos dias de 
anticipación, á cada uno de los Padres, para que 
estos, en este intérvalo de tiempo, los examinen

cuidadosamente en todas sus partijs y reflexio­
nen cou madur<;z sobre la decisión que se deba 
dar. Si alguno de los Padres quiere hablar en el 
»euj de la Congregación sobre el articulo p ro ­
puesto, será necesario, para guardar entre ios 
oradores un órden conveniente á la dignidad de 
cada uno , que el orador haga conocer al presi- 
deute, por o ménus la víspera de la sesión , su 
intención de hablar. Despues de haber oído los 
discursos da Us Padres, si otros quieren ademas 
discutir en la sesión, podrán hacerlo, deapues de 
haber obtenido el permiso del presidente, y ob­
servando ei órden que reclama la dignidad de 
los oradores.

Si la proposicion examinada en la congrega­
ción no presenta dificultad alguna, ó solo diii- 
cultades leves y fáciles de resolver en las sesio­
nes , entonces nada impedirá que sin per­
der tiem po, Bean redactadas las dudas, y 
se establezca la fórmula del decreto ó del cá- 
non conciliar de que se t r a te , según el voto de 
los Padres. S í, por el contrario, la proposicion 
hace surgir diácultades, de ta l suerte que se ha­
yan expresado pareceres opuestos y no Haya joe- 
diu de acuerdo en la sesión, se recurrirá ai siste­
ma que dejamos establecido paca arreglar estos 
asuntos de una manera permamente y conve­
niente. Queremos que desde el principio mismo 
del Concilio, se instituyan cuatro eongregacio- 
nea ó diputaciones de Padres especiales y distin* 
tas, la primera de las cuales estudiará durante 
todo el tiempo del Concilio, ias cosas que se re- 
Úeran á la fé ; la segunda, las cuestiones de dis­
ciplina eclesiástica; la tercera de las referentes á 
las órdenes religiosas ; 1« cuarta , de ios asuntos 
del rito  oriental. C<da una de estas congregacio­
nes se compondrá de 2ó Padres , elegidos por los 
Padres dei Ooueilio en escrutinio secreto.

Ai frente de cada una de estas congregicio- 
nes ó diputaciones, habrá uno de nuestros vene­
rables hermanos los Üarueoales de la santa Igle­
sia rumana nombrado por Ñus, que llamará para 
consulta de la Congregación uno ó varios teólo­
gos ó canonistas del Concilio, y entre ellos, de­
signará á uno para secretario de dicha Congre­
gación. Si sucediera, como hemos dicho más 
arriba, que una cuestión dada con motivo de 
una proposicion presentada no pudiera termi­
narse en la Congregación general, eniónces los 
Cardenales presidentes de esta Congregación 
cuidarán de que la proposicion de que se trata, 
con las dificultades á que haya dado lugar, sea 
sometida al exámen de 1a Congregación parti­
cular, de cuya competencia sea por razón de las 
materias asiijuadaa á cada una de ellas. Cuando 
esta Congregación haya deliberado, su informe 
impreso se distribuirá á los Padres del Concilio 
según el órden prescrito por Nos, á fin da que 
en la próxima Congregación general, si no se 
presentan nuevos obstáculos, se establezca la 
fórmula del decreto ó del canon, despues de ha­
ber dado su voto los Padres. Pero los Padres ex­
presarán sa volo verbalmente de manera que 
teugan entera libertad de pronunciarlos hasta 
leyéndolos.

VIII.
De las sesiones públicas.

La celebración de sesiones públicas exige, que 
Nos cuidemos de arreglar metódica y conve­
nientemente sus operaciones y sus actos. Por 
eso en toda sesión pública, sentados los Padres, 
según su dignidad cana uno en su lugar, y cum­
plidas las ceremonias contenidas en la instrucion 
ritual que se les ha remitido de órden nuestra, 
se leerá por órden Nuestraen voz alta 6 inteligi­
ble, el texto de las proposiciones de decretos y de 
deCáaoneSiestalecidospor las congregaciones ge­
nerales mencionadas, y se leerá por el órden si­
guiente; se enunciarán desde luego losCánonesao-

brelosdogmas de'fé, despueslos decretos discipli­
nares empleando la fórmula solemuede que sehm  
servido Nuestros predecesores en los actos con­
ciliares, á saber: Pío, Obispo, siervo de los sier­
vos de Dios, con la aprobación del Concilio, para 
perpetua memoria dei sucaso.» Se preguntará 
entonces á lo i  Padres si los Cánones y decretos 
leídos son de su agrado, y los escrutadores se 
adelantarán y anotarán exactamente los votos que 
deberán recogerse uno en pos de otro, segaa el 
método expaesto m is  arriba. Nos declara­
mos que estos sufragios deberán ser enuncia­
dos con estas palabras; Placel 6 Non placef. 
al miamo tiempo establecemos que no será per­
mitido á los Padres ausentes de la sesión, por 
cualquier causa que sea, enviar su sufragio por 
escrito. Recogidos los votos, el excrutador del 
Concilio, con los excrutadores mencionados, dis­
tinguirán y contarán los sufragios ante Nue^ra 
Cátedra Pontificia, y Nos darán cuenta de ellos. 
En seguida Nos daremos Nuestra sentencia su ­
prema, y mandaremos que sea promulgada con 
esta fórmula solemne; iEstos decretos han sido 
recibidos con agrado por todos los Padres uná­
nimemente (ó bi ha habido alguaos que se hayan 
opuesto), excepto tantos votos, y Nos, con la 
aprobación del Concilio, ordenamos, decretamos 
y sancionamos que se dé lectura de ellos.> He­
chas estas formalidades, los promotores del Con­
cilio pedirán á los protonotarios presentes que 
redacten uno ó varios relatos de las cosas que 
hayan pasado en la sesión. Por último, anun­
ciado por órden Nuestra el día en que haya de 
celebrarse la próxima sesión, se disolverá la 
Asamblea.

IX.
<4ue Kosekadedejar t i  Concilio.

Bajo las penas impuestas por los Santos Cáno­
nes, prohibimos á todos los Padres del Concilio 
y á  las demás personas que deben asistir á él, 
que se retiren antes que el Santo Concilio del 
Vaticano general y Ecuménico haya sido cerrado 
y despedido regularmente por Nos, á menos que 
se pruebe que hay una causa ju s ta , conforme á 
la regla establecida, y que Nos demos licencia 
para partir.

X,
Indulto apostólico sobre la no residmcia de los 

que asisten al Concilio.

Como todos los que tienen que asistir á los 
actos conciliares están al servicio de la Iglesia 
universa!, siguiendo el ejemplo de nuestros pre­
decesores (1), ordenamos, en virtud de la bon­
dad apostólica, que todos los Prelados y demás 
dignida les que tengan derecho de sufragio en el 
Concilio, y todas las personas que toman parte 
en él por cualquier concepto, puedan percibir los 
frutos, rentas, productos y d^istribuciones cuoti­
dianas de sus beneficios, excepto las distribucio­
nes que se hacen entre presentes, y hacemos 
esta concesion por todo e tiempo que dure el 
Concilio, mientras que las personas designadas 
asistan y tomen parle en él.

Queremos y ordenamos que estas Naestras 
letras y todas ias prescripciones que contienen 
sean observadas inviolablemente en este próxi­
mo y mny Santo Concilio ecumín'co por todos 
y cada uno de aquellos á quienes conciernen, no 
obstante ia oposicion de cualquier persona, aun 
de aquellas que sean especial é individualmente 
designadas.

Dado en Roma en San Pedro el 27 de Noviem­
bre de 1869, vigésimo cuarto de Nuestro ponti­
ficado.

N. Card. PahaccianiOlarelli.....

(1; Paul III, Brev. d e ll .°  de Ener. 1540,— 
PioiV, Brev. 85Noviem. 1567.

NOTICIAS GENERALES.
de o a r n s .— ^.ibeiuo*: (jiie la  

agencia fr.iuca-española, calle dei ;^jrJo, nú ­
mero 81, acaba de aumentar el número de sus 
impottscion''S en Kspañí con un artículo de ge­
neral consumo. Hablamos del fíxírtcto de carne 
di vaca de la compi>lía francesa (of Meat;, y da 
la cual ha sido nombrada <lepositaria general 
p a ra la  Penínmla. Este comestible, limitado 
hasta ahora á las personas ricas, será de hoy en 
adelante accesible á toda clase de personas, gra­
cias á los esfuerzos da la citada agencia Los 
precios son 30 rs. la media libra, 16 el cuarterón 
y 9 las dos onzas.

Si á esta baratura se reúne la excelente cali­
dad del nuevo producto, no dudamos que una 
vez que el pública le haya comparado con los 
artículos que le son similares, no podrá ménos 
de darle la preferencia. La compañía francesa 
no ha temido someter su producto al juicio que 
formaran de él en la pátria del inventor de los 
extractos de carne, el iliulre profesor Lithig, y 
despues do detenidos análisis y experiencias da 
todos ¡os extractos presentados en la exposi­
ción internacional de Altona, el jurado ha con­
cedido al de que nos ocupamos una medalla de 
plata, que es la más elevada recompensa entre 
todas ias que se han adjudicado por este género 
de productos.

Im p o r ta n te .—C l  S r .  B a r e l ,  d e  Parii» , 
padecía de un asma cruel desde hacía muchos 
años, hasta el extremo de no poder estar acos­
tado, sin experimentar violentas sofocaciones 
que amenazaban ahogarle, y de verse en los trei 
últimos anos reducido á pasar la noche en una 
butaca. Siguiendo los consejos del doctor Lecon- 
te , hizo uso de jos  Cigarrillos t«átontij de Grí- 
mault y compañía, y no tardó en encontrar no­
table alivio en pocos días; las sofocaciones ce­
saron, pudo al fin acostarse, y cada vez que 
experimentaba un acceso, bastaban algunas 
aspiraciones de humo para calmarle instantá­
neamente.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o  DB HOY. Sania Lucia, virgeny mártir,
S a n t o  d e  u a í í a m a . San Nicasio, Obispo.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia del segundo monasterio de señoras Sale- 
sas reales, calle de San Bernarda, donde por la 
mañana habrá Misa cantada, y por la tarde pre­
ces y reserva.

Continúan celebrándose las novenas de Nues- 
traSeñorade la Concepciou, y serán oradores: 
en San Pedro, D. Emilio Santa María en la Mi­
sa mayor, y D. Jaime Cardona en los ejercicios 
de la tarde; en Italianos, predicará por la maña­
na D. José Vigier, y por la tarde el Padre Tor­
nos; en el oratorio del Olivar y en San Ignacio 
predicarán por la noche otros señores oradores.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a .  Nuestra Se­
ñora del Destierro en San Martin ó en San Se­
bastian.

Se reza de Santa Eulalia de Mérida, virgen y 
mártir, con rito doble y color encarnado, ha­
ciéndose conmemoracion de la octava y de la 
Feria.

Imprenta de E l  P b m s a u ib n to  E sp a íío l ,  
Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labagos y Aresax.

S E G G I O r s T  I D E  ^ r s T X j r < r c i o ¡ s .

LA MODA ELEGANTE ILISTRADA,
PERIODICO

EXCLUSIVO PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

La^ modal más recientes representadas por los figurines ilum iD idoi mejores que 
sa conocen, las explicaciones más detalladas que s« pueden desear, la morakzadora lec­
tura de sus novelas y artículos hacen que esta publicación no tenga rival ni aua en el 
•xtranjero.

CADA ANO R E PA R T E
2,000 á 2,500 dibujos de bordados, labores y adorno: de cuantas clases inresta'el 

buen goato.—24 graiides patrones para ccrtes de vestido tamaño natural.—Varias tapi­
cerías tn  colores, punto Berlin.—Algunas p'ews de música.— 100 figurines en negro y 
iS ó mid sobre acero, iluoiiDados.—1,200 ó más columnas de iectura, tnmaoo gran fólio, 
impresas sobr« papel vitela, que contienen cuantas explicaciouea puedan desearse sobra 
la i  lah o rs t  y adornos, y sobre 60 lomos de nnvelas preciosas, i ustructivas y tnoralei.

n E « . 4 L , 0 .
Las señoras que sa aboLeu á l i  edición de iujc, reciben gratis el gran Almanaque 

Emiclopédico ei>pañol iiusírado, que la empresa publica excla^ivameute con e^te 
•bjato.

Pard m4s detalles ¡edá el prospecto gratis en su admioistracioD de Madrid, calle 
de Baili’D, uúm. i ,  y litrcria de D. C. Bailly-Bailliere, plaza de Topete,núes. tí.

Tambi'n se f  inite á iirovÍDcias á quifn lo solicite.

FLORES
V

piniuns.

CAMBIO

DE

d o m i c i l i o .

1, rué Boyaie, Saint*Honoré, París.

V el

RECETA  INDIA
Ci.ra inmedi.tta j- mdical rte Iiií 

r/ i/nref Je nnifln.i y iJe lodas ias
_______ nficcionc  ̂de la hncn, su empleo

- POLVMrKLASCOBPJLI.lEB.iS, (ipcoavp y liíic- i!i!';,ipirwer p.ira «¡(“mpre ln« enlrnnns ile ¡a caries.
prnporrions en toa niño» una d(■ntal̂ ur.̂  lan benefioi como niiiiila. Precio 1(1, l i  v 24 r* Piilvrs U r’ 
fosiio en Pari3, 33, me Bivoli. Havana, Sarra y C'*, droguista*. — Madrid, BorríU h‘>.

APROBADO 
POS LA

Acsd. de HedieÍDi
■>B PABXS.

H IE R R O  Q U EV EN N E
AUTORIZALO

roa
Cifcnlar especial 
DEL MINISTRO

El HiKRRO QUeVEMice st emplea <d todos los casos en que los ferrugiaosos 
están ífidicadüs: no ecoegrece la dentadura; es la preparación ferrugiaosa mas 
activa, mas agradable ^ mas ecoDoisicai basta con frecuencia un frasco para curar 
una clorosis.

( La esperiescia me tía demostrado que ninguna preparación ferruginosa es
> mejor tolerada que el n iE R ito  oiteteM.VE, síd salir de los limites de las
> dosis moderarlas. > Bovcauovr, Anuario de terupiutiea, 1863.

El Dlcrr* QneTenoe se vende en frascos de ICO medidas, ii 3 frs. 50 e.
200 grageas, 5 >HIDlDA 

*1 LA DOSIS : —  100 grageas, S
Deposito general en casa de K s i i i e  GCNEVOIS, l i ,  r. des Beaux>Arts, 4  b  I B ,  J e n  

todas las farmacias. Exíjase el ttllo Quevenni j  la .Varea de FaMca arriba indicada.

Bn Madrid, por mayor, agencia fraoco-ospañola. Sordo, 31. ,I’nr menor,Sres. More­
no Miquel, Borren hermanos. Escolar, Sánchez Ojaña y  Ortega. En provincias, b s  de- i 
pos'türios de la agencia franco'española. (A.) |

E L I X I R  D E  C O C A  D E  J O S E P H  B A IN
TONICO 7  FOBTiFlCANIE, STIMUI.ANTE BNEBOICC

Ri reparador ma* poderoso de las fuerzas gaaladas j  efii-aíiíimo contra Us afecciones ner- 
viesas mas graves, Jes da la espina dorsal, sel cereliro, dcl corazno. Cura también la corea,fe* 1 * _ _~ — . V . I ̂ l rV« j] «k I ̂  —hipocondría y Jocnra melaocoiici atajaurlo los desordenes de los orgacos fenitalea y prsts»- 
raudo de la aponVjia. En el Pera v D'ilivia su reputflrioa ee inmensa.

Pastillas ¿ igestivas de Coca, Vine de Coca, roismai propiedades.
Depósito general en París, E. Foin-uíer y O , 56, rué d'Anjou-Saint-HoüOf4.

I > E  M A T I C O
’f  FARMÁlJtbTiqtó P  IS

Eii"s c-p.'iiiloa con cubierta de gliiten '■ontieren el bílMffo decopaiba asociado con 
Us cápsulís Matico, y consiituyen un remedio infalible contra la gonorrea. Ofarsn sm 
cansar el estómago y no provocan nunca los eruptes y lis náufeas que ocasionan las 
e<ipsuks ordinarias.

Las personas que pre6eren emplear remedícE exieroos para el tratamieDig de esia 
enfermedad hsllarán en la Inyección de Matico de GrimaDlt y cnmpañia un liquiio que , 
comiene tolalmenle los priDcipios sctivos de esta planta, y cuya eficacia es superior á 
los medicsmentos míB recemendados contraía goocrrea. Cada frasco llera la firma | 
GiimauU y compañía.—Precio, 22 rs. ¡

Depósitos en Madrid: Sres Boirell hermapoi, Simón, Ulzurruo, Moreno Miquel, Es- , 
colar, Sánchez Ücaña y Saavedra, (A.)

püaaAHtKs 
^  V DBPOIUTIViS ^

deCAÜVIN.dePARIS
BB, boultvard dt Sébatlopol,

PrMioii BsParis. SnKipaSa. 
L a l / 2 e a j a d a S 0 p i I d o r a i  S f .  a  -  0 r * .

La «ija d* SO pildoru 1 EO I t  — 
Kola. — Dtatro te tada caja n  «na ■b»’ 

,W B«ei90 w a p l a U i D W t e  u p l i u t i n .

Merced k la eficacia j  la facilidad coa que te tomas, 
lu  P ildoras Cauvin son el mejor purgante y de- 
puratKo para combatir el estreñimiento, como tambiea 
para dealruir los humores j  la acritud de ia tangn, cB 
So para restablecer la armoaia de las funoioses raas eien- 
:iales de la vida.

Componiéndose da sustancial vegttaüs tienen la pr»- 
piedad de tonificar 7 íbrtalecei los intertims, pargúds 
al mismo tiempo lin eansar el estomago ni debilitar orga< 
nos algunos.

Us PUdorai Gaavln no aiigen ni r e ^ e n  ni 
tiebida eipedal y por consigfaienle eoostitayen el mai 
comodo y el mu racai da todos loa purgantes eoBoei- 
los y por eso se preopin^ too todo éxito para lai ■&- 
’enoMades agndu y erdoieas, gastritis, obstruetionu, 
atnuu eatarror, doiorts, h^pts, iaqásees, j  para ¡a 
rota y lea reumatismos, ate., ate.

K1 verdadera mérito de Ui PUdenta O M Tla 
>Bede res omine an laa palabras sifaientw, rssta6i*<*r 
S conttrvar la salud.

Ba Uadrid, pornanar 8^  Botral bwiu^ 
nos. Kaenlar, M&ehai ('•aia jr ICsraM Mi- 

___  •

m
m í

C L O R O S IS  ANEMIAOPÍLACION
Aliv io pronto y efectivo por me­

dio de los J a r a b e s  de h lp o -  
fo« fl(o  de Hftnn, de e a l  v de 
h i e r r o  del CHURCHÍlL. 
Precio 4 francos el frasco en Paris. 
Exíjase el frasco cuadrado, la firma 
del Doctor CSVnCBIIiK y la eti' 
quela marca de fábrica de la Pm»- 
lBaoia8WANW,t2,r.Oaitiglioa«, 
P a r i i .

S<nsi T a h i t l l a *  P e e to r f t -
leM del Doctor CHUBCHIU
contra la tos se venden, al precio 
de dos francos cajita, en casa de 
todos los depositarios de los^aro* 
bes de hipofosfitos.

Eli MaHnd. por mayor, agenci» f^niioo- 
íspjfidla, Sordo, 31. Por roeiior. Sres. Bor- 
rell hermano». Moreno Miqtiel, Escolar, 
Sánchez Ocbña y Ortega. (A. 3,665.)

NO MAS TISIS. EEMEflIO PRONTO Y SR. 
guro contra 10ia clase d-* toses j  en es- 
pecisi contra h  tisis, por m«*dio de ias 

pastillas de Belmet >^da pi'tíemo’ ahariir 
á cuanto la 1 ren>a de lodos matices ba di­
cho sobre e.ste precioso ine!iicaiu>-nto, ni de 
la planta á que d-ben su origen lo= nume­
rosos, cuantos felices resuitido' nbleoiclos 
por prescripciones médic»s ei' toda case fie 
toses y afeccioiios del pecho; son nupstra 
linica rscomendícion y cuyos testimonios 
firicadoj por enfetmos y profesores obraa 
en nnestro pod«r.

S« venden únicamente en las farmacias 
de la calle del Pez, núm 9, y Corredera Al­
ta. núna. 3. dirigiéndose á Vic'nte Saiz 
6 D. Félix Montero, toi i^ue se encargan de

la remisión i  torioi los purtos de España y 
del extrai jrro. Precio de la caja con su ins- 
trucrion, 30 rs. En los oeiiiJos de más de 
seis caja<:, s« rebajan el 25 por íOQ.

(N'im 73í ~ 2 t.—S.)

VEJIGATORIO Dlí ALBESPEYRES DE 
Paris. Se aplica como ei «spasadrapo y 
cura en ¡eis ü ocho hora?.

EL PAPEL DE ALBESPEYRES mantie­
ne después él solo una supuración abun­
dante y regular sin olor ni dolor. Aprobado 
por las notabilidades médicas, profesores, 
directores de hospitahs, miembros, del 
consejo de sanidad, etc. Par* precaverse 
cootra la falsificación, exíjase el nombre 
c’Albespeyres que Uera cada vejigatorio y 
cada hoja de pape!. Véndese en casa del 
inventor, y en E&paOa en las principales 
farmacii'S en que se hallan las Capsula- 
fía(/uin.

HYDROCLYSE o NUEVA 
seringa

, , ___ para lava­
tivas e_ iiiyerciones í  cliorro continuo, el 
único sin émbaln ni resorte y queno necesi­
ta lie hilaza, cuero ni corcho; su forma es de 
las más bonitas, simple su mecanismo y su 
precio muy módico. A PETIT inventor de 
lii.s cli'ii-hDmbas y del ardo-bomba para iar- 
dines; calle de Jeuj', Pariá. Madrid, 31, ca­
lle del Sordo, Agencia franco*española.

(A.3569.)

LA NUEVA CRITICA,
ANTE LA CIENCIA Y EL fRlSTiANlSMd.

CosFESENcua del P Ffüix en ! 8Si. 
Folleto de <63 pininas, cuesta i  es. es 

I Madrid y K tu provincias «n la administra* 
I cíon de <EI P*a«affii*Dt« E spstd i,  Ptliy#, 
I U  J iO.

ORGANO-CONRADO.
REAL PRIVILEGIO DE INVENCION.

PREM IADO CON MEDALLA. E N  LA EX POSICION 1 )E  ZARAGOZA.

Con dicho instrumento se tocan Misas, Vísperas, Gozos, Salve y cuanto sea ne­
cesario en usa  Iglesia, ácanto llano 6 ñgurado, sin saber mtlsica. Media hora basta 
para comprender su mecanismo, y un solo dia para usarlo perfectamente.

Loa hay colocados, ccn gran éxito, en Bilbao, Chodes, Montañana (Aragón) y á 
fines de Noviembre se colocará otro en Arrayoz (Bazten, Navarra); y á Sn de año 
ea varios puntos.

Los hay de varios precios. Se conceden plazos para su pago. Gran surtido de 
pianos y harmoniuus, españoles y extranjeros, con las mismas condiciones da 
pago.

Para los pormenores, dirigirse al inventor y fabricante del órgano. Conrado 
García, en Pamplona. (Núm. 684.)

EXAMEN CRÍTICO

m m
DEI,

EN La  s o c ie d a d  MODERNA,
POB EL

REVERENDO PADRK L U I S  T Á P A R E L L
DE LA COMPAÑIA DE JESÜS.

TOMO PRIMERO.
lolroducclon.

El ptincipío heterodoxo.
El sufragio uüiíersal.—Posesion de la 

autoridad.
Einancipsc on Ce les pueblos adultos.

LiberUd.
LibertJd de imprenta. 

Teorías sociales sobre la enseíaosa. 
Naturalismo.—Felicidad social. 

Uirision de los poderes.

TOMO 8 E G lj\B 0 .
La nación i  la moderna.

Pnder kgisla'ivo,—Poíer ejecutiro. 
La administración en sm teorías. 

L» administración en la pátria.

El ejército según !as cooslituciones moderr-as 
El poder judicial 

segQD las roaststucioüei.
Epílogo.

Dos tomos ds cerca de 600 p ag inas  cada uno.—Véndese en la adm inistrac ión  de 
E l  P e n s a u ie n to  E sp añ o l.— Precio rs. en Madrid y 32 en proT inciis , franco d9 
porte.

EL CATOLICO.
PERIODICO »1LIG10SO, CIENTIFICO Y LITERARIO.

Se publicará por ahora en los días 4, S, 46 y Si de oada mes. Regala á los 
(nscritores un Compendio d» Historia eclesiástica. Haciendo ia susoricion eo Uadríd, 
calle de U Justa, tS, oaeeta.' 10 rs. trinjestre y iO al a&o; haciéndose eo casa de lo i 
sorreipoDMle»d«.provineia,^IS trímMtr* y  4 t  «1 afio. Cltramar y  «stru ijerM  

t i ,  al «Bt

Ayuntamiento de Madrid




